




1entonces somos parte del problema.

Examínenlo todo, retengan lo bueno.
I TESALONICENSES 5:21

P oesía de la buena trae este número de nuestra revista, de grandes autores de
la literatura universal como son Eduardo Galeano, Juan Ramón Jiménez y
Agustín Acosta. Poesía que habla de abrazos, nacimientos, de amor y de fe, «de
vida sana y nueva». También las historias y quehaceres de admirables persona-

lidades: San Francisco de Asís y John Charles Ryle, con sus ideas sobre amor al prójimo,
humildad, empatía, altruismo y fraternidad.

¿Quiénes somos?, es una de las preguntas que solemos hacer para comprender
nuestra existencia. Sobre esta cuestión reflexiona el sacerdote Henri J. M. Nouwen, y
nos lleva de la mano por los caminos de la espiritualidad y de nuestra identidad como hijos
e hijas de Dios.

En sus palabras, al recibir el premio Nobel de la Paz en 1964, Martin Luther King
habla de la paz y de la igualdad de derechos para todas las personas. Habla de resolver los
conflictos con un método que rechace la venganza, la agresión y la represalia. Y dice que
el fundamento de este método es el amor: «Sigo creyendo que un día la humanidad se
arrodillará ante los altares de Dios, y la no violencia y la buena voluntad redentora será la
regla en la tierra».

Un recorrido por la bioética en Cuba y su compromiso de responsabilidad y solidari-
dad para con la vida y la dignidad humana, presentamos en la sección de Bioética. Sobre la
violencia simbólica como un proceso que busca «suavizar» la dominación, hacerla sutil,
trata la sección de Género, y de cómo este tipo de violencia se multiplica, casi impercep-
tiblemente, en la sociedad. Y en nuestra sección dedicada a los adolescentes y jóvenes,
mostramos algunos versículos bíblicos que pueden motivarlos y guiarlos en sus caminos.

Sobre la privacidad digital trata Miradas. ¿Qué es, para qué sirve, cuáles son sus carac-
terísticas, desventajas y ventajas? Pues en este mundo tan cambiante y repleto de infor-
mación, debemos conocer nuestros derechos con respecto a los datos que compartimos
o comunicamos.

Hasta la próxima…
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o nos da risa el amor cuando llega a lo más hon-
do de su viaje, a lo más alto de su vuelo: en lo
más hondo, en lo más alto, nos arranca gemi-
dos y quejidos, voces de dolor, aunque sea

Eduardo  Galeano*

* Eduardo Germán María Hughes Galeano (Uruguay, 1940-2015). Periodista
y escritor. Sus libros más conocidos: Las venas abiertas de América Latina
(1971) y Memoria del fuego (1986) han sido traducidos a veinte idiomas.
Sus trabajos mezclan géneros y combinan documental, ficción,
periodismo, análisis político e historia. Obtuvo en dos ocasiones
(1975 y 1978) el premio Casa de las Américas.

En El libro de los abrazos, Siglo XXI de España Editores S.A., Madrid,
1993.

N
jubiloso dolor, lo que pensándolo bien nada tiene de raro,
porque nacer es una alegría que duele.

Pequeña muerte, llaman en Francia a la culminación
del abrazo, que rompiéndonos nos junta y perdiéndonos nos
encuentra y acabándonos nos empieza. Pequeña muerte, la
llaman; pero grande, muy grande ha de ser, si matándonos
nos nace.
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D

Ofelia Miriam Ortega

Y dime qué palabra se le dice a la hormiga,
a la yerba del campo,

al que está triste,
al que tiene las manos manchadas...

la sencilla palabra, Dios mío...
DULCE MARÍA LOYNAZ

(Poema citado por Liuvan Herrera Carpio en su libro
La Sencilla Palabra: Franciscanismo poético en la obra de Dulce María Loynaz)

urante la Edad Media se destaca la figura evangélica de San Francisco de Asís (1182-
1226) en Italia. En medio de la corrupción de los clérigos y de la iglesia, surge Francis-
co, con su visión misionera y su admirable utopía.

Se opuso a la opulencia y el enriquecimiento ilícito que provocaba las carencias de los po-
bres. No aceptaba las estructuras creadas para la misión y expansión del evangelio. No creía que
era necesario la creación de órdenes religiosas, es decir, hablaba del anonimato y la humildad en
su predicación y en la praxis de la vida diaria.

Su humanismo cristiano fue consecuencia de un regreso a las fuentes originales de la Biblia.
Leonardo Boff, en su libro San Francisco de Asís: ternura y vigor, menciona que Max Scheler
calificó a San Francisco como el mayor representante en Occidente del modo de relacionar a los
seres humanos con los sentimientos de empatía, simpatía y ternura increíble, y que por eso él
pudo realizar un encuentro único entre el eros y el ágape.

Es interesante que se autoproclamaba a sí mismo como una persona con discapacidad,
situándose así al lado de aquellas que no son consideradas aptas o normales para los cánones de
la sociedad medieval. De modo extraordinario, Francisco de Asís se adelantó a los tiempos,
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expresando en todo
momento su solida-
ridad con los seres
más marginados de
la sociedad y de la
naturaleza, promo-
viendo con sus ac-
ciones un poderoso
movimiento altruis-
ta y ecológico. Bus-
có incesantemente
una escala de valores
donde las jerarquías
mueran o desapa-
rezcan. En su inten-
to de invertir las je-
rarquías humanas
declaró que la pro-
piedad material
podía ser una pro-
pugnadora de la vio-
lencia. Para él, tener
no da seguridad al
ser humano, ni lo
humaniza. Ser solí-
citos y compasivos
resulta la única ma-
nera de humanizar
verdaderamente la
existencia. Por eso,
en su Carta a las

autoridades de los pueblos, condena las categorías de los que se consideran sabios y poderosos.
En el Cántico a las criaturas presenta su corriente ecológica. Para Francisco, si Dios creó a

los seres humanos y al universo con un mismo propósito fundacional, entonces la naturaleza y
ellos se vinculan estrechamente en una relación casi panteísta.

El pensador Iván Illich presentó en sus escritos, en 1975, la expresión convivialidad. ¿Qué
significa esa expresión? Dejar más espacio al eros, a la creatividad, la libertad, la fantasía, la
manifestación de la ternura y la solicitud en una forma de vida más humana en las relaciones
sociales e interpersonales, para apoyar el principio del ser, logrando así una integración mayor
a la naturaleza.

Es interesante que la Federación Luterana adoptó el término convivencialidad (vivir con),
en 2018, como un concepto esencial en la praxis de la diaconía en la sociedad y en las iglesias.
Considero que hay una conexión esencial entre el pensamiento del pedagogo de Iván Illich y la
expresión aprobada por la Federación Luterana, que busca el sentido bíblico más amplio del
término hospitalidad. Todo esto concuerda con la teología franciscana.
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Al convertirse en el Papa número 266 de la Iglesia Católica, Jorge Mario Bergoglio, arzobispo
de Buenos Aires, escogió su nombre papal como Francisco, en honor de San Francisco de Asís. En
un testimonio público afirmó: «Para mí, San Francisco es el hombre de la pobreza, el hombre de
la paz, el hombre que ama y custodia la Creación».

El Papa Francisco visitó la ciudad italiana de Asís para, en la parroquia dedicada a San Francis-
co, presentar su Encíclica Fratelli Tutti (hermanos todos), que nos inspira para aprender a vivir
con más fraternidad entre todos los seres humanos y la Creación.

En esta dice:
No hay otros, ni ellos, solo hay nosotros. Queremos con Dios y en Dios, un mundo abierto, sin muros, sin
fronteras, sin excluidos, sin extraños, y para ello tenemos y queremos un corazón abierto... somos llama-
dos al encuentro, la solidaridad y la gratuidad. Somos Fratelli Tutti, hermanos y hermanas todos. Fratelli
Tutti, escribía San Francisco de Asís para dirigirse a todos los hermanos y hermanas, para proponerles una
forma de vida con sabor a Evangelio. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, me
inspiró a escribir la Encíclica Laudato Si, y hoy vuelve a motivarnos para dedicar esta nueva Encíclica a la
fraternidad y a la amistad social. Porque San Francisco que se sabía hermano del sol, del mar y el viento...
sembró luz por todas partes y caminó cerca de los pobres, los abandonados, de los enfermos, de los
descartados, de los últimos.
Pedro Casaldáliga dedicó un poema a San Francisco de Asís. Sus palabras todavía nos con-

mueven:

Por acá en la tierra
vamos malviviendo.
Grande la codicia
y el amor pequeño.
El amor divino
es muy poco amado,
y es flor de una noche
el amor humano.
La mitad del mundo
de hambre se muere
y la otra mitad
de miedo a la muerte.
Hay pocos alumnos
que tomen en serio
la sabia locura
del Santo Evangelio.
Señora Pobreza,

Perfecta Alegría,
andan en los libros
más que en nuestras vidas...

Nuestra madre Iglesia
mejoró de modos,
pero hay mucha curia
y carisma poco...
Pactos y tratados,
guerras y más guerras,
sangre por petróleo
los imperios truecan.
Compadre Francisco,
el mundo es tan viejo,
que habrá que hacer otro
para verlo nuevo...
Así es y así sea.

Enviado por la autora.
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Henri J. M. Nouwen*

Durante nuestra corta vida, la cuestión que orien-
ta gran parte de nuestra conducta es: ¿quiénes
somos? Aunque rara vez podamos hacernos esta
pregunta de una manera formal, lo cierto es que
la vivimos de una forma muy concreta en nuestras
decisiones de cada día.

Las tres respuestas que generalmente vivimos
(aunque no necesariamente damos) son: somos
lo que hacemos, somos lo que otros dicen de no-
sotros, y somos lo que tenemos; o con otras pala-
bras: somos nuestro éxito, somos nuestra popu-
laridad, somos nuestro poder.

Es importante darse cuenta de la fragilidad de
la vida que depende del éxito, de la popularidad y
del poder. Su fragilidad deriva del hecho de que
los tres son factores externos, sobre los cuales solo
tenemos un control limitado. La pérdida de nues-
tro trabajo, de nuestra reputación o de nuestra
riqueza está causada con frecuencia por aconteci-
mientos que se escapan por completo a nuestro

control. Y si dependemos de ellos, estamos vendi-
dos al mundo, porque somos entonces lo que el
mundo nos da. La muerte nos lo quita todo. Por
eso, la afirmación última sería: cuando morimos,
estamos muertos; porque cuando morimos, ya no
podemos hacer nada más, la gente ya no habla de
nosotros y nos quedamos sin nada. Si somos lo
que el mundo nos hace, no podemos ser una vez que
hemos dejado el mundo.

Jesús vino a anunciarnos que una identidad
basada en el éxito, la popularidad y el poder es una
falsa identidad: una ilusión. Él dice alto y claro que
no somos lo que el mundo nos hace, somos hijos
de Dios (cfr. Rom. 9:8).

La vida espiritual requiere una afirmación cons-
tante de nuestra identidad. Nuestra verdadera
identidad es que somos hijos de Dios, hijos e hijas
amados por nuestro Padre celestial. La vida de Je-
sús nos revela esta verdad misteriosa. Después que

* Sacerdote católico holandés. Escribió más de cuarenta libros sobre la vida espiritual y es considerado como uno de los
escritores de espiritualidad más destacados. Sus obras han sido traducidas a más de veintidós idiomas.
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Jesús fuera bautizado por Juan en el Jordán, al salir
del agua, vio cómo los cielos se abrían y el Espíritu
descendía sobre él en forma de paloma. Y venía una
voz de los cielos: «Tú eres mi hijo amado, mi predi-
lecto» (Mc. 1:10-11). Es el momento decisivo de la
vida de Jesús. Se le declara su verdadera identidad.
Es el «amado» de Dios. Y como tal es enviado al mun-
do para que a través de él todos descubran y afir-
men su propia identidad de amados.

Pero el mismo Espíritu que descendió sobre
Jesús y afirmó su identidad como Hijo amado de
Dios lo llevó también al desierto a ser tentado por
Satanás. Este le pidió que probara que era el ama-
do, convirtiendo las piedras en pan, tirándose des-
de la torre del templo para que lo recogieran los
ángeles, y aceptando los reinos del mundo. Pero
Jesús resistió a estas tentaciones de éxito, popula-
ridad y poder, afirmando con fuerza su propia iden-
tidad. No tenía que probarle al mundo que era
digno de amor. Él era el amado, y el ser amado le
permitía vivir libre de los manipuladores juegos del
mundo, confiado siempre en la voz que le había
hablado en el Jordán. Toda la vida de Jesús fue de
obediencia, de escucha atenta a quien lo había lla-
mado «mi Amado». Todo lo que Jesús dijo e hizo
brotó de esta íntima comunión espiritual. La co-
munión espiritual de Jesús nos reveló a nosotros,
seres humanos pecadores y débiles, que somos los

hijos e hijas amados de Dios, como él es el hijo
amado, que hemos sido enviados al mundo a pro-
clamar que todos somos amados por Dios como él
lo fue, y que al final escaparemos a los poderes
destructores de la muerte, como él escapó.

Una de las tragedias de nuestra vida es que conti-
nuamente olvidamos quiénes somos y perdemos
muchísimo tiempo y energías en probar lo que no
necesita ser probado. Somos hijos e hijas amados
de Dios, no porque hayamos demostrado que so-
mos dignos de su amor, sino porque Dios nos ha
elegido libremente. Es muy difícil tener siempre
presente nuestra verdadera identidad porque los
que quieren nuestro dinero, nuestro tiempo y
nuestras energías sacan más partido de nuestra
inseguridad y miedo que de nuestra libertad in-
terior.

Necesitamos por eso disciplina para vivir siem-
pre con veracidad y no sucumbir a las intermina-
bles seducciones de la sociedad. Dondequiera que
vamos encontramos voces que nos dicen: «Ven aquí,
ve allá, compra esto, compra aquello, conoce a tal
hombre, conoce a tal mujer, no te pierdas esto, no
te pierdas aquello». Estas voces nos impiden oír la
voz suave y amable que grita en el centro de nues-
tro ser: «Tú eres mi amado, mi predilecto».

La oración es la disciplina de la escucha de esta
voz amorosa. Jesús pasa muchas noches en ora-
ción, a la escucha de la voz que le había hablado en
el río Jordán. También nosotros debemos orar. Sin
la oración nos hacemos sordos a la voz del amor y
nos confunden las numerosas voces que luchan
por atraer nuestra atención.

¡Qué difícil es! Cuando nos sentamos media
hora (sin hablar con nadie, escuchando música,
viendo la televisión o leyendo un libro) y tratamos
de quedarnos tranquilos, con frecuencia nos ve-
mos tan abrumados por nuestras ruidosas voces
interiores que nos cuesta ocuparnos y distraernos
de nuevo. Pero cuando decidimos no escaparnos y
permanecer centrados, la voz suave y amable que
nos llama «amados» puede irse escuchando gra-
dualmente.
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Cada vez que afirmamos nuestro «ser amados», nues-
tra vida se dilata y ahonda. En cuanto que amados,
nuestra vida se ensancha más allá de los límites de
nuestro nacimiento y nuestra muerte. Somos ama-
dos desde la eternidad. Dios nos dice: «Te amo con
un amor eterno». Ese amor estaba ahí antes de que
nuestro padre y nuestra madre nos amaran, y per-
manecerá incluso después de que los amigos hayan
dejado de ocuparse de nosotros. Es un amor divino,
un amor perdurable, un amor eterno.

Precisamente porque nuestra identidad está
enraizada en este amor incondicional, ilimitado y
duradero, podemos evitar ser víctimas de nuestro
«reloj». El tiempo que marca el reloj es el que te-
nemos en este mundo. Este puede medirse en
segundos, minutos, horas, días, semanas, meses y
años. El tiempo, chronos en griego, puede conver-
tirse para nosotros en una obsesión, especialmen-
te cuando todo lo que somos depende del reloj,
que sigue en marcha tanto si estamos despiertos
como si dormimos.

Yo siempre he sido muy consciente del tiem-
po. Con frecuencia me decía a mí mismo: «¿Podré
aún doblar mis años?». Cuando tenía treinta años
me decía: «¡Fácilmente podré vivir otros treinta!».
Cuando tenía cuarenta reflexionaba: «Puede que
no esté más que a la mitad del camino». Hoy ya no
puedo decir eso, ahora la pregunta es: «¿Cómo voy
a usar los pocos años que me quedan?». Todas es-
tas reflexiones sobre el tiempo vienen de abajo.
Se basan en el supuesto de que nuestra cronología
es la única vida que tenemos. Pero, mirado desde
arriba, desde el punto de vista de Dios, nuestro tiem-
po está envuelto en el abrazo intemporal de Dios.
Mirados desde arriba, nuestros años sobre la tierra
no son simplemente chronos sino kairos (otra pala-
bra griega para denominar al tiempo), es decir, son
la ocasión de afirmar en nosotros el amor que Dios
nos ofrece de eternidad a eternidad. Y así nues-
tras cortas vidas, en lugar de ser esa limitada suma
de años a la que debemos aferrarnos con ansie-
dad, se convierten en la oportunidad salvífica de
responder con todo nuestro corazón, nuestra alma
y nuestra mente al amor de Dios, y entrar como
verdaderos miembros en la comunión divina.

Hay personas que temen a la muerte. Otros dicen
que no. Pero la mayor parte de la gente tiene bas-
tante temor a morir. El lento deterioro de la men-
te y del cuerpo, los dolores de un cáncer que va
avanzando, los devastadores efectos del sida, con-
vertirse en una carga para la familia y los amigos,
perder el control de los propios movimientos, que
hablen de ti o te hablen a ti con medias verdades,
olvidar acontecimientos recientes o el nombre de
los que vienen a visitarte, todo esto y mucho más
es lo que realmente tememos. No sorprende el
que a veces digamos: «Espero que no dure mucho.
Espero morir de un repentino ataque al corazón y
no de una larga y dolorosa enfermedad».

Pero sea lo que sea lo que pensemos o espere-
mos, la manera que tendremos de morir no se
puede predecir y nuestras angustias al respecto
son inútiles. Sin embargo, necesitamos preparar-
nos. Prepararnos para la muerte es la tarea más
importante de nuestra vida, al menos si creemos
que la muerte no es la total disolución de nuestra
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identidad, sino el camino hacia su perfecta revela-
ción. La muerte, según lo que Jesús dice, es el
momento en que se unen la derrota total y la vic-
toria total. La cruz en que muere Jesús es el signo
de esta unidad de derrota y victoria. Jesús se refie-
re a su muerte como a un «ser levantado». Ser le-
vantado en la cruz es lo mismo que ser levantado
en la resurrección. Jesús quiere que nuestra muer-
te sea como la suya, una muerte en la que el mun-
do nos rechaza y Dios nos da la bienvenida a casa.

¿Cómo prepararnos entonces para la muerte?
Viviendo cada día con plena conciencia de ser hijos
de Dios, cuyo amor es más fuerte que la muerte.
Las especulaciones e inquietudes sobre los últi-
mos días de nuestra vida son inútiles, pero hacer
que cada día sea una celebración del amor que Dios
nos tiene como hijos e hijas suyos nos permitirá
vivir nuestros últimos días, tanto si son cortos como
si son largos, como días de parto. Los dolores de la
muerte son dolores de parto. A través de ellos de-
jamos las entrañas de este mundo y nacemos a la
plenitud de los hijos de Dios.

Juan lo dice claramente: «Mirad qué gran amor
nos ha dado el Padre al hacer que nos llamemos
hijos de Dios y lo seamos de verdad. Si el mundo no
nos conoce, es porque no le ha conocido a él. Que-
ridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y aún
no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que,
cuando se manifieste, seremos semejantes a él,
porque le veremos tal y como es» (l Jn. 3:1-2).

Afirmar lo que ya somos es la mejor manera
de prepararnos para lo que seremos.

Nuestra vida es una breve oportunidad de decir sí
al amor de Dios. La muerte es la definitiva ida a
casa, a ese amor. ¿Deseamos realmente ir a casa?
Parece como si la mayor parte de nuestros esfuer-

zos estuvieran encaminados a aplazar todo lo posi-
ble esta ida a casa.

Escribiendo a los cristianos de Filipos, el após-
tol Pablo muestra una actitud diferente. Dice: «De-
searía haber partido y estar ya con Cristo; este es,
con mucho, mi mayor deseo. No obstante, por vo-
sotros, lo que más me urge es seguir vivo en este
cuerpo». El deseo más profundo de Pablo es estar
completamente unido a Dios por medio de Cristo,
y este deseo le hace mirar la muerte como una
«ganancia». Su otro deseo, sin embargo, es seguir
vivo en su cuerpo y llevar a cabo su misión. Esto le
ofrece una oportunidad para hacer un trabajo fruc-
tífero.

Una vez más se nos presenta el reto de mirar
nuestra vida desde arriba. Cuando Jesús ha venido
a ofrecernos la plena comunión con Dios, hacién-
donos partícipes de su muerte y resurrección, ¿qué
otra cosa podemos desear sino dejar nuestros cuer-
pos mortales para alcanzar la meta final de nues-
tra existencia? La única razón que puede haber
para permanecer en este valle de lágrimas es con-
tinuar la misión de Jesús, que nos ha enviado al
mundo como su Padre lo envió al mundo. Mirada
desde arriba, esta vida es una misión corta y a me-
nudo dolorosa, llena de ocasiones de trabajar en
favor del reino de Dios, y la muerte es la puerta
abierta que nos conduce a la sala del banquete,
donde el mismo rey nos servirá.

Esto parece que es vivir poniéndolo todo del
revés. Pero es el camino de Jesús y el camino que
nosotros tenemos que seguir. No hay nada terri-
ble en esto. Al contrario, es una visión alegre de la
vida y de la muerte. Mientras estemos en nuestro
cuerpo, ocupémonos del cuerpo, de manera que
podamos llevar la paz y la alegría del reino de Dios
a aquellos con quienes nos encontramos a lo largo
del viaje. Pero cuando llegue el momento de nues-
tra muerte, alegrémonos de poder entrar en casa
y unirnos a quien nos llama «amados».

En Aquí y ahora (título original Here and now), traducción Juan Padilla Moreno, The Crossroad Publishing Company, Nueva
York, 1994, San Pablo, Madrid, España, 1995.
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Martin Luther King

u majestad, su alteza real, señor presidente, excelencias, damas y caballeros:
Acepto el Premio Nobel de la Paz en un momento en el que veintidós millones de

negros de los Estados Unidos se encuentran comprometidos en una dura guerra para
terminar con la larga noche de la injusticia racial.

* Discurso al recibir el Premio Nobel de la Paz en 1964.

S
Acepto este premio en nombre de un movimiento de derechos civiles, el cual se mueve

con determinación y desdén majestuoso al riesgo y peligro, para establecer el reino de la liber-
tad y el imperio de la justicia.

Soy consciente de que solo fue ayer cuando en Birmingham, Alabama, les respondieron a
nuestros niños, quienes gritaban por la fraternidad, con mangueras contra incendio, perros de
ataque e incluso con la muerte. Soy consciente de que solo ayer en Filadelfia, Mississippi,
trataron brutalmente y asesinaron a jóvenes, las cuales buscaban proteger el derecho al voto. Y
tan solo ayer, más de cuarenta templos fueron bombardeados y quemados debido a que ofre-
cían un lugar a quienes no aceptaban la discriminación. Soy consciente que la pobreza, cons-
tante y absoluta, aflige a mi gente y los encadena al escalón más bajo de la economía.

Por consiguiente, me pregunto por qué este premio es otorgado a un movimiento que es
asediado con una lucha implacable, a un movimiento que no ha ganado la verdadera paz y
fraternidad, la cual es la esencia del Premio Nobel.

Después de reflexionar, concluyo que este premio, el cual recibo en nombre del movimiento,
es un profundo reconocimiento de que la no violencia es la respuesta a la crucial interrogante
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política y moral de nuestro tiempo: la necesidad del hombre de vencer a la opresión y a la
violencia sin recurrir a ellas. La civilización y la violencia son conceptos contradictorios.

Los negros de los Estados Unidos, después de la gente de la India, han demostrado que la
no violencia no es pasividad estéril, sino una poderosa fuerza moral que edifica toda una transfor-
mación social. Tarde o temprano todos los pueblos del mundo tendrán que hallar una manera de
vivir en paz y con ello transformar esta pendiente elegía cósmica en un creativo salmo de herman-
dad. Si esto ha de lograrse, el hombre debe evolucionar para resolver los conflictos con un méto-
do que rechace la venganza, agresión y represalia. El fundamento de este método es el amor.

El tortuoso camino que nos ha conducido desde Montgomery, Alabama a Oslo es testimo-
nio de esta verdad. Este es un camino por el cual millones de negros están viajando para encon-
trar un nuevo sentido de dignidad. Este mismo camino se ha abierto para todos los esta-
dounidenses, una nueva era de progreso y esperanza. Ha dado lugar a una nueva Ley de los
Derechos Civiles que hará, estoy convencido de ello, más amplios y extendidos los caminos para
alcanzar la justicia entre el hombre negro y el hombre blanco, creando alianzas para superar
sus problemas comunes.

Acepto este premio con una fe inquebrantable en los Estados Unidos de América y una fe
audaz en el futuro de la humanidad. Me niego a aceptar la desesperanza como la respuesta final
a las ambigüedades de la historia. Me niego a aceptar la idea de que la «enfermedad» de la
naturaleza del hombre le hace moralmente incapaz de alcanzar el «deber ser» que siempre lo
confronta.

Me niego a aceptar la idea de que el hombre es solo restos y desechos en el río de la vida, e
incapaz de influir en el curso de los acontecimientos que lo rodean. Me niego a aceptar la idea
de que la humanidad está trágicamente vinculada a la opaca medianoche del racismo y de la
guerra, que hacen imposible alcanzar el amanecer de la paz y la fraternidad.

Me niego a aceptar la cínica idea de que nación tras nación deben caer en una espiral
militarista al infierno de la des-
trucción termonuclear. Creo que
la verdad desarmada y el amor in-
condicional tendrán la última pa-
labra en la realidad.

Esta es la razón por la que el
derecho temporalmente derrota-
do es más fuerte que el mal triun-
fante. Creo que incluso hoy, en
medio de ráfagas y el mortífero
sonido de las balas, no hay que per-
der la esperanza de un mañana
más brillante.

Creo que la justicia herida, pos-
trada en las sangrientas calles de
nuestras naciones, puede ser levan-
tada de este polvo de vergüenza
para reinar entre los hijos de los
hombres. Tengo la audacia de creer
que los pueblos de todo el mundo
pueden tener tres comidas al día
para sus cuerpos, educación y
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cultura para sus mentes, y dignidad, igualdad y libertad para sus espíritus. Creo que lo que los
hombres egocéntricos han derribado, los hombres centrados pueden levantarlo. Sigo creyen-
do que un día la humanidad se arrodillará ante los altares de Dios, y la no violencia y la buena
voluntad redentora será la regla de la tierra. «Y el león y el cordero se echarán juntos; y cada
hombre se sentará debajo de su vid y su higuera, y no habrá quien tenga miedo». ¡Todavía creo
que venceremos!

Esta fe puede darnos el valor para enfrentar la incertidumbre del futuro. Dará a nuestros
pies cansados nueva fuerza a medida que continuamos avanzando hacia la ciudad de la libertad.
Cuando nuestros días se conviertan en lúgubres bajo las nubes y nuestras noches se vuelvan
más oscuras, sabremos que estamos viviendo en el caos creativo de una auténtica civilización
luchando por nacer.

Hoy vengo a Oslo como depositario, inspirado y con renovada dedicación a la humanidad.
Acepto este premio en nombre de todos los hombres que aman la paz y la fraternidad. Digo que
vengo como depositario ya que en lo más profundo de mi corazón soy consciente de que este
premio es mucho más que un honor tan solo para mí.

Cada vez que tomo un vuelo, estoy consciente de la gran cantidad de personas que hacen
posible un viaje exitoso: reconocidos pilotos y anónimo personal de tierra.

Por los pilotos dedicados de nuestra lucha que se han sentado en los controles del movi-
miento de la libertad que está en órbita. Qué honor, una vez más, el jefe Lutuli de Sudáfrica,
cuyo pueblo se sigue enfrentando con la expresión más brutal de la inhumanidad del hombre
con el hombre. Por la tripulación de tierra, sin cuyo trabajo y sacrificio los vuelos a la libertad
nunca podrían haber dejado la tierra. La mayoría de estas personas nunca serán conocidos y sus
nombres no aparecerán en Who’s Who. Sin embargo, cuando los años hayan pasado y la luz
resplandeciente de la verdad se centre en esta época en la que vivimos, los hombres y las
mujeres sabrán, y los niños serán enseñados, que tienen una tierra más fina, un pueblo mejor
y una civilización más noble, porque estos humildes hijos de Dios estuvieron dispuestos a sufrir
por una justa causa.

Creo que Alfred Nobel sabe a qué me refiero cuando digo que acepto este premio con el
espíritu de vigilante de un precioso legado que él nos tiene en resguardo para sus verdaderos
dueños: todos aquellos para quienes la belleza es verdad y la verdad es belleza, y en cuyos ojos la
belleza de una auténtica fraternidad es más valiosa que los diamantes o la plata o el oro.

En https://www.ersilias.com/discurso-de-martin-luther-king-al-recibir-el-premio-nobel-de-la-paz-de-1964/
?srsltid=AfmBOooJZ2cLQCwTm-blsQzXAqgZKpXjnNIwXFNHxG-XXDpUCzfO81Qq.
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José Ramón Acosta Sariego*

uba es un país que durante décadas ha
representado un caso sui generis en el
contexto de América Latina porque a
despecho de los vaivenes de la política re-

fundación primero de la Federación Médica de
Cuba en 1925 y posteriormente de su continua-
dor el Colegio Médico Nacional en 1944, el mode-
lo cubano de relaciones sanitarias se correspondió
con el paradigma clásico paternalista, aunque con
matices propios que aún en las etapas colonial y
republicana le distinguieron.

En la propuesta de reforma universitaria de
Francisco Arango y Parreño de principios del siglo
XIX, existió el propósito de incluir la enseñanza de
la ética profesional en los estudios de medicina en
Cuba. Sin embargo, esta intención requirió de
mucho tiempo para ser implementada en la prác-
tica. Para su definitiva concreción fueron determi-
nantes las conferencias de Enrique José Varona
sobre los Fundamentos de la moral dictadas den-
tro de los cursos que impartió entre 1880 y 1882
en la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y
Naturales de La Habana; y la actividad docente de
Antonio Jover Puig, Raimundo de Castro y Allo,
Raimundo de Castro y Bachiller, y Francisco Lancís

* Médico. Profesor Titular de la Universidad Médica de La Habana. Magíster en Bioética.

C
gional ha permanecido enfrascada en la construc-
ción de un proyecto social de orientación martiana
y marxista. Por esa razón, para algunos habrá sido
una sorpresa la rápida e irreversible propagación de
la bioética en el ámbito cubano, dada la vocación de
culto por la libertad individual que promovió la
bioética médica originalmente, pensada en un con-
texto de economía capitalista liberal; para otros que
vislumbraron los ideales de justicia y equidad de la
bioética global potteriana, lo ocurrido en Cuba ha
sido una consecuencia lógica de la búsqueda de
una alternativa de sociedad sustentable.

Una perspectiva desde Cuba del nuevo
paradigma de relaciones sanitarias
Desde la instauración definitiva del Real Tribunal
del Protomedicato de La Habana en 1711, hasta la
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y Sánchez en la enseñanza de la ética y los debe-
res morales del médico (Delgado, 1997, p. 44).

En la década de 1950 la accesibilidad a los ser-
vicios de salud se polarizó cada vez más y mientras
las clases favorecidas de los grandes núcleos urba-
nos disfrutaron de los mayores y mejores recursos
humanos y técnicos, la generalidad de la población
se vio obligada a aceptar las migajas politiqueras
de un sector público cada vez más obsoleto, insufi-
ciente y dantesco. En tanto esto ocurría, en el seno
de la convulsa sociedad cubana prerrevolucionaria,
tras las puertas del Colegio Médico Nacional se
debatía la cuestión de una supuesta plétora médi-
ca y la necesidad de reclamar la restricción de la
formación de nuevos profesionales. El Código de
moral y el Juramento de honor del Colegio Médi-
co Nacional de indiscutible vigencia en su época
(Delgado, 1997, p. 45), no escaparon de la etique-
ta impuesta por Thomas Percival al paternalismo
médico moderno.

La justicia como solidaridad
El advenimiento del poder revolucionario en 1959
revirtió totalmente el escenario nacional al preco-
nizar el principio de igualdad en el acceso a los
servicios de salud como derecho humano y la res-
ponsabilidad del Estado de proveer prestaciones
adecuadas y accesibles a todos. Esto implicó en la
práctica la ampliación y modernización de las uni-
dades de salud y con ello el incremento exponencial
de la formación de recursos humanos.

El Colegio Médico Nacional devino entonces
escenario ramal de la intensa lucha de clases que se
desarrollaba en toda la sociedad cubana, que culmi-
nó en una crisis y la autodisolución de la institución
en 1966. Tras su desaparición, y por casi veinte años,
la normatividad ética en el campo de la salud quedó
a cargo del Ministerio de Salud Pública (MINSAP),
hasta que a mediados de la década de 1980 se pro-
mulgaron los Principios de la ética médica y tuvo
lugar el proceso de constitución de las Comisio-
nes de Ética Médica en todas las unidades y nive-
les organizativos del Sistema Nacional de Salud.

La consolidación de un Sistema Nacional de
Salud unificado y público a finales de la década
de 1960, creó las condiciones para rebasar el crite-
rio socialdemócrata de buscar la equidad entre desi-
guales al estilo de John Rawls de ofrecer «trata-
mientos desiguales a sujetos desiguales para crear

igualdad de oportunidades». La atención de salud
optó por el compromiso moral de inspiración
martiana de «con todos y para el bien de todos»,
donde no se dona lo que sobra, sino se comparte lo
que se tiene.

La cuestión para el modelo cubano no estuvo
entonces en definir y asegurar un «mínimo decen-
te de atención» de salud para todos, y que a partir
de este, la gestión por la propia salud se remitiera
al interés y posibilidades económicas individuales
como se planteó la socialdemocracia amparándo-
se en el principio de universalidad kantiano, sino
que el máximo de todas las posibilidades tecnoló-
gicas y profesionales disponibles estuvieran al ac-
ceso jurídico, económico, geográfico y cultural de
todos los ciudadanos. Lo relevante fue que el mo-
delo cubano de atención de salud no copió al calco
al soviético u otras experiencias del desaparecido
campo socialista, sino que tomó lo mejor de la
medicina social, independientemente de su pro-
cedencia, para construir una alternativa propia.

«La equidad en salud significa iguales oportu-
nidades de acceso a los recursos disponibles, una
distribución democrática del poder y de los cono-
cimientos en el sistema de salud, una política de
salud que beneficie a todos sin consentir privile-
gios debido a diferencias de raza, género, territo-
rio, discapacidad u otro rasgo distintivo grupal o
personal» (De la Torre, López, Márquez, Gutiérrez
y Rojas, 2004, p. 200).

Lograr la sustentabilidad de un sistema de sa-
lud con estas características por un país pobre y
asediado como Cuba, necesariamente ha tenido
que basarse en una amplia red de atención prima-
ria y en la participación de la población en la cons-
trucción de su propia salud.

Lamentablemente en la mayor parte del mun-
do de hoy se han creado límites artificiales impues-
tos por el mercado, mientras millones de personas
sufren y mueren innecesariamente debido a inte-
reses mercantiles y la falta de solidaridad. Muchos
de los problemas de salud actuales son de tal mag-
nitud que traspasan las fronteras nacionales, y su
posible solución requiere de la cooperación y cola-
boración internacional.

Ante estas realidades, Rafael Araujo González
propuso un sistema de principios alternativo al
mantra de Georgetown; accesibilidad, participación
y equidad resultaban a su juicio más adecuadas para
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nuestro contexto periférico, y lo argumenta de la
siguiente manera:

En sociedades desarrolladas, donde la garantía de un
status de vida medio, incluida la salud, no constituye
una preocupación para la mayoría de la población, es
aceptable como cuestión perentoria, la discusión so-
bre el enfrentamiento beneficencia-autonomía-jus-
ticia, como principios que conduzcan a la discusión
bioética... Pero cuando se evalúa la necesidad de un
cambio estructural en nuestras sociedades subdesarro-
lladas y socialmente desprotegidas, el problema en
discusión no encuentra solución en las relaciones
interpersonales… sino en el plano social global
(Araujo, 1997, p. 30).
Este intento de fundamentación desde una

perspectiva del Sur se correspondía con los princi-
pios que animan a la salud pública cubana donde
la cooperación desinteresada juega un importan-
te papel. Desde la ayuda brindada a Chile en 1960
o Argelia en 1963, hasta la ofrecida a los damnifica-
dos de los desastres naturales que asolaron la Ca-
chemira pakistaní en 2005 e Indonesia en 2006,
una vocación de servicio ha impregnado la impron-
ta histórica de la medicina cubana en la contribu-
ción altruista a la solución de problemas locales y
globales de salud. Entendido así, el deber de justi-
cia no puede encontrar otra mejor expresión que
la solidaridad.

La beneficencia como responsabilidad
Resolver en lo esencial el problema de la justicia
en el acceso a la atención de salud es requisito
indispensable, pero no suficiente para que exista
un trato justo también en el nivel de las relacio-
nes interindividuales.

El influjo de las ideas acerca de la incorpora-
ción de los factores psicológicos y sociales en la
consideración del proceso salud-enfermedad que
estaba teniendo lugar en el plano internacional,
así como las nuevas condiciones creadas por la
Revolución en cuanto a universalidad en el acceso
a los servicios y la progresiva extensión de las ac-
ciones de promoción y prevención del subsistema
de atención primaria, reenfocaron la gestión de
salud hacia la medicina social, y favorecieron que
la universidad cubana, desde comienzos de la dé-
cada de 1960, enseñara las llamadas «humanida-
des médicas o ciencias sociales aplicadas a la salud».
Un paso aún más revolucionario fue la concepción

del conocido como Plan de Estudios Integrado,
puesto en vigor en 1969. Esta innovadora enseñan-
za significó un tremendo paso de avance teórico y
metodológico, tal vez no suficientemente compren-
dido en su momento, pero que puso en el centro
del discurso académico la consideración de los sis-
temas de valores individuales y grupales en el diag-
nóstico y tratamiento de los problemas de salud.

En el curso académico 1978-1979 fue incorpo-
rada Ética y Deontología Médica por primera vez en
la historia de la educación médica cubana como asig-
natura independiente. El libro de texto, de igual
nombre que la asignatura, puede considerarse tem-
prano en relación a como se iban moviendo las ideas
del nuevo paradigma ético en el contexto interna-
cional. Baste recordar que la primera edición de
Principles of Biomedical Ethics de Beauchamp y
Childress se publicó ese mismo año de 1979.

En Ética y deontología médica se afirma:
Debemos aceptar que las ciencias naturales no con-
templan en sí mismas, reglas o normas específicas
que definan el uso de procedimientos a aplicar, en la
práctica, los avances científicos y es posible que, en
determinadas circunstancias, la utilización incorrec-
ta de nuevas técnicas puedan interpretarse, o consti-
tuyan en sí, actos de deshumanización (Alonso, Von
Smith, Ramírez y Ortega, 1979, p. 107).
Más adelante en el texto se precisa: «El cono-

cimiento por parte del enfermo, que se someterá
al examen, de las molestias que pueda ocasionarle
y de la necesidad de realizarlo, no solo deben ga-
nar su aprobación, sino también ganar su confian-
za y obtener su colaboración» (Alonso, Von Smith,
Ramírez y Ortega, 1979, p. 113).

Queda planteada así una visión del consenti-
miento informado muy particular, el cual debe ser
desarrollado en el marco de unas relaciones inter-
personales caracterizadas por la confianza. Esta
perspectiva cubana empieza a alejarse ya del pater-
nalismo clásico. Años después, en un ensayo de
1988, dos prestigiosos autores, Edmund Pellegrimo
y David Thomasma, definirían este tipo de relación
como «beneficencia de confianza».

La toma de conciencia en cuanto a los cambios
de la situación de salud de la población cubana que
ya eran patentes al filo de la década de 1980 y la
capacidad de respuesta, en general exitosa, del sis-
tema en condiciones de emergencia –puesta a prue-
ba con la introducción del dengue hemorrágico en
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nuestro país (1982-1983)–, evidenciaron también
determinadas vulnerabilidades y con ello la necesi-
dad de implementar nuevas estrategias y acciones.
En el terreno de la normatividad moral profesional
se hicieron públicos los Principios de la ética médi-
ca (1983) y se realizó la constitución de las Comi-
siones de Ética Médica en todas las unidades y
niveles del Sistema Nacional de Salud; en lo jurídi-
co se promulgó la Ley de Salud Pública (1984); en
la organización de los servicios desde 1984 se ini-
ció la experiencia del Médico y la Enfermera de la
Familia, cuyo perfeccionamiento devino en el sis-
tema de medicina familiar actual; finalmente, en
lo académico se puso en vigor un nuevo plan de
estudios (1985) estructurado sobre la base de los
problemas y necesidades de salud identificados.

Los Principios de la ética médica constituyen
el primer código de conducta profesional redacta-
do bajo las condiciones económicas y sociales crea-
das por la Revolución y tan solo por ello tiene un
alto valor histórico. Si bien su redacción conserva
un estilo aún paternalista, al adecuarse a las nue-
vas circunstancias, se introducen determinados
preceptos que reflejan ya un cambio de enfoque.

«Mantener, en los casos de enfermedades de
curso fatal, absoluta o relativa reserva sobre el diag-
nóstico y pronóstico en relación con el paciente y
seleccionar a quién se debe dar esa información
con el tacto necesario» (Principios de la ética mé-
dica, 1983, p. 4).

Es decir, que solo se establece reserva relativa
en la información a pacientes y familiares para el
caso de enfermedades de curso fatal. Deja a dis-
creción del equipo de salud la decisión de quién
será depositario de la mala noticia, con lo cual no
se excluye al propio paciente, si las características
de su personalidad así lo permitieran.

Otro elemento en la consideración del princi-
pio de autonomía por parte de los Principios de la
ética médica es el de consentimiento informado.
Con relación a este particular se expresa:

«Obtener, antes de aplicar cualquier medida
diagnóstica o terapéutica, que pueda significar un
alto riesgo para el paciente, su consentimiento o
el de sus familiares, excepto en los casos de fuerza
mayor» (Principios de la ética médica, 1983, p. 4).

Es decir, se incluye el consentimiento volun-
tario, aunque no se precisa cuán informado será
este y lo prescribe para los procedimientos riesgosos

y no para todos, como ya se discutía en aquellos
momentos. El solo hecho de que un documento
incluya esta cuestión, independientemente que
se haya hecho de forma limitada, debe ser aprecia-
do como un avance si consideramos que vinculó a
todos los profesionales de la salud cubanos con su
cumplimiento.

La expansión de las investigaciones biomé-
dicas, la introducción y producción autóctona de
tecnologías médicas de punta, motivó que la re-
flexión ética en este campo adoptara definitivamen-
te temas y conflictos de valores morales que le han
sido característicos hasta la actualidad. De inesti-
mable valor fue la labor de Ernesto Bravo Matarazzo
al promover el coloquio Problemas filosóficos de
la medicina que, comenzado en 1983, se extendió
por varios ciclos y años. Las ponencias presentadas
fueron publicadas en fascículos por la editorial del
Instituto Superior de Ciencias Médicas de La Ha-
bana. Este introdujo a los profesionales del sector en
un universo temático tratado fragmentariamente
hasta ese momento, o simplemente desconocido,
como fueron las cuestiones teórico-filosóficas del
origen y esencia de la vida, la genómica, las neu-
rociencias, el diagnóstico médico amparado en las
nuevas tecnologías, entre otras. De las ponencias
presentadas, «Problemas éticos en el desarrollo de la
biología y la medicina contemporáneas», de Abe-
lardo Ramírez Márquez y Raúl Herrera Valdés, es
una buena muestra, porque se adentra en los con-
flictos éticos de la investigación científica en huma-
nos, los de la genética médica, el diagnóstico de la
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muerte, y la donación y trasplante de órganos y
tejidos (Ramírez y Herrera, 1984, p. 165-179).

La primera reflexión teórica realizada por un
autor cubano sobre la nueva tendencia del pensa-
miento ético que representaba la bioética fue ex-
puesta por Antonio De Armas durante el III Interna-
tionales Wissenschaftliches Symposium Uber
Leitung Und Plannung Socilare Prozesse Im
Territorium, celebrado en Rostock, antigua Repú-
blica Democrática Alemana en 1985 y que fuera
publicado años más tarde en Cuba bajo el título de
En torno a la orientación filosófica de la Bioética
(De Armas, 1989).

En 1986, como actualización del apoyo biblio-
gráfico de la asignatura Ética y Deontología Médica
se publicó Temas de ética médica. Este libro consti-
tuye un acercamiento al pensamiento bioético,
porque ofrece una visión holística de la interrelación
hombre-naturaleza y de los factores económicos y
sociales en el proceso salud-enfermedad.

La contradicción que se genera al usar indiscrimi-
nadamente el desarrollo científico-técnico por las
consecuencias que esto trae para el hombre tiene su
solución con el uso energético y consciente de ese
desarrollo científico-técnico dirigido a realizar una
actividad profiláctica permanente en el medio social
para lograr la reposición y equilibrio de la naturale-
za, obteniendo así un normal desarrollo del ambien-
te ecológico del hombre a punto de partida de trans-
formaciones en su medio social (Borroto, Núñez de
Villavicencio y Martínez, 1986, p. 113).
Los propios autores identifican varios peligros

que acechan a la calidad de la relación médico-pa-
ciente, a saber:

–Peligro de deshumanización por la interfe-
rencia posible de la tecnología en la relación
afectiva y el proceso de comunicación e individua-
lización de la relación.

–Peligro de realizar una percepción no inte-
gral del individuo enfermo.

–Peligro de enfoques nosológicos incorrectos
debido a una marcada dependencia de la tecnología.

–Peligro en el nivel de riesgo de producir iatro-
genia.

Cuando tres años después (1989) se diseñó la
trama curricular de la entonces nueva carrera uni-
versitaria Tecnología de la Salud, la dirección del
Área de Docencia del MINSAP estaba apercibida
de la necesidad de dotar a la formación de los re-

cursos humanos en ese campo de una amplia co-
bertura de las ciencias sociales aplicadas a la salud.
En la malla curricular se incluyeron tres asignatu-
ras que conformaron una disciplina genéricamen-
te denominada Salud. La tercera y última de estas
asignaturas de acuerdo con su ubicación en el se-
gundo año de la especialidad, Salud III, constituyó
el primer programa de bioética implementado por
la educación superior de pregrado en nuestro país
–vigente desde el curso 1989-1990 hasta el 2002-
2003–, y posiblemente también fue el primero de
su tipo impartido en América Latina. En este pro-
grama se engarzaron temas secularmente trata-
dos por la ética médica con los propios del nuevo
enfoque bioético. Los resultados del primer lus-
tro de aplicación del programa fueron publicados
en las memorias del Tercer Taller Internacional del
Programa Regional de Bioética para América Lati-
na y el Caribe OPS/OMS, celebrado en La Habana
en noviembre de 1995 y que tuvo el tema Ética de
la investigación científica (Área de Docencia del
MINSAP, 1996, p. 22).

La especialidad de Tecnología de la Salud, por
lo escaso de su matrícula durante sus primeros
quince años de existencia, objetivamente tuvo un
impacto limitado en el contexto general de la edu-
cación médica cubana.

En 1994 se aplicó un paso trascendente al
transformar el antiguo programa de Filosofía, de
universal aplicación para todas las carreras de las
ciencias médicas en el país, en otro de mayor apli-
cación de la teoría a la práctica: Filosofía y Salud.

Por otra parte, en el campo del control social
sobre las aplicaciones médicas de los avances cien-
tífico-tecnológicos, resultó de gran importancia
la creación del Centro para el Control Estatal de la
Calidad de los Medicamentos (1989) y el Centro
para el Control Estatal de los Equipos Médicos (1992)
que constituyen nuestras agencias estatales, subor-
dinadas desde 1996 al Buró Regulatorio de la Sa-
lud. La fundación del Centro Coordinador de los
Ensayos Clínicos (1991) promovió la formación de
Comités de Revisión y Ética para cada ensayo clíni-
co –fundamentalmente los multicéntricos–, mien-
tras que la puesta en vigor de las «Normas de buenas
prácticas clínicas» promulgadas por primera vez en
1992, modificadas en 1995 y perfeccionadas nue-
vamente en 2000, así como la propagación del «Có-
digo de ética de los trabajadores de la ciencia en
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1994», estimularon el interés de los investigadores
y directivos por el estudio de los fundamentos éti-
co-filosóficos de la investigación, de los procedimien-
tos estandarizados para la evaluación de proyectos
y, con ello, el surgimiento de los órganos que velaran
por su cumplimiento, los Comités Institucionales
de Ética de la Investigación Científica.

La celebración en Cuba del Primer Simposio
Internacional sobre Muerte Encefálica (1992) –pos-
teriormente renombrado como de Muerte y Coma–
atrajo la participación de importantes personalida-
des de la bioética a nivel internacional. De este
intercambio surgieron las ideas que concretaron
los dos primeros cursos internacionales efectua-
dos en nuestro país, La universidad médica ante
los problemas bioéticos, celebrado en 1993 en la
sede del entonces Centro Nacional de Perfeccio-
namiento Médico, cuyas actividades docentes fue-
ron asumidas por profesores cubanos y norteame-
ricanos; e Introducción a la bioética, ofrecido en
1994 en la sede de la entonces Facultad de Salud
Pública, por Juan Carlos Tealdi, en representación
de la Escuela Latinoamericana de Bioética con sede
en Buenos Aires, Argentina.

Esa primera mitad de la década de 1990 fue
testigo de la creación de Cátedras de Bioética en
los Centros de Educación Médica Superior; así
como del proceso de discusión del borrador de la
Declaración universal del genoma y los derechos
humanos, que devino en la fundación del Comité
Nacional Cubano de Bioética en 1996. Bajo el aus-
picio de instituciones católicas comenzó a circular
la primera publicación periódica dedicada a temas
de bioética, la hoy desaparecida revista Ethos. En
1998 se fundó el Centro de Bioética Juan Pablo II,
que promovió la celebración de una Jornada Anual
de Bioética, así como la publicación de otra revis-
ta, primeramente nombrada Anales del Centro
Juan Pablo II, y luego Bioética.

Todos estos precedentes explican la rápida di-
fusión y la avidez con que fue recibida la primera
edición del libro Bioética. Desde una perspectiva
cubana, que vio la luz a fines de 1997. Esta obra,
fruto de más de cuarenta autores cubanos, repre-
senta la continuidad del pensamiento nacional en
torno a las cuestiones éticas relacionadas con la sa-
lud y la vida, y a la vez marca una ruptura con el
modelo clásico hegemónico médico desde la óptica
de nuestra tradición de pensamiento que no exalta

la individualidad, sino que reconoce el papel del
individuo en tanto participa de la responsabilidad
colectiva con el bienestar de todos.

De Bioética. Desde una perspectiva cubana
pueden extraerse infinidad de ejemplos que con-
firman este punto de inflexión. Al analizar la nue-
va dimensión de la relación médico-paciente en
nuestros días, Ricardo González afirma:

Los sustanciales y recientes cambios en el concepto,
objetivo y funciones, así como en la relevancia de
los diferentes aspectos por considerar en esta rela-
ción, la colocan actualmente en una situación de trán-
sito, donde tanto el profesional como el sujeto y
objeto de su atención –el hombre sano o enfermo–
deben ir modificando sus ancestrales concepciones
acerca de la gestión médica… Se trata, por tanto, de
un proceso que pone en tensión nuestras responsabi-
lidades como educadores médicos, pero que tam-
bién somete a prueba a todas las instancias del sistema
de salud en nuestro medio, así como a los propios
usuarios, simbolizados ahora por el colectivo fami-
liar (González, 1997, p. 106).
Ricardo González trae a colación un aspecto

que más adelante en el texto sería desarrollado
con mayor énfasis por Núñez de Villavicencio: la
responsabilidad del médico como educador, o sea
que el beneficio verdadero del paciente o sano solo
se alcanza si se le hace consciente sobre sus pro-
pias necesidades de salud. Lejos de la coerción pro-
pia del modelo paternalista o de la información no
comprometida del modelo autonomista más puro,
involucrar al profesional de la salud con la educa-
ción sanitaria del usuario, obliga a un proceso
deliberativo y a decidir juntos las mejores opcio-
nes de solución. Aceptar esto implica la supera-
ción del paradigma paternalista tradicional.

La necesidad de una mayor simetría en las re-
laciones interpersonales propias de la atención
médica contemporánea es precisada por Varán Von
Smith Smith: «Dentro de la ética clínica gana un
lugar preponderante el respeto a la integridad del
individuo, y esto se ejercerá en cualquier ámbito
clínico donde se encuentre y sea cual fuere su afec-
tación» (Von Smith, 1997, p. 124). Es muy signifi-
cativo que Varán Von Smith use el término «ética
clínica» creado por Mark Siegler y no haya puesto
límites a la observancia de la integridad plena y
con ella al respeto de la capacidad y competencia
moral del paciente o sano. La idea de que el tipo
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de relación interpersonal en la atención de salud
depende del momento de la situación clínica, de
forma tal que en diferentes momentos de un mis-
mo caso pueden aplicarse diferentes modelos de
atención, como fue planteado por Thomas Szasz y
Marc Hollender (1956) y desarrollado posterior-
mente por Ezequiel y Linda Emmanuel (1992).
Lo interesante es que Von Smith recomienda ejer-
cerlo en cualquier ámbito y cualquier afectación,
y lo relaciona con el encargo social del profesional
de la salud, con su responsabilidad.

Radamés Borroto Cruz y Ramón Aneiros-Riba
profundizan en esta cuestión del respeto a la dig-
nidad, traducido en una comunicación responsa-
ble que sustente una relación sanitaria de calidad
y satisfaga las expectativas de los usuarios:

La esencia del quehacer médico se resume en la sa-
tisfacción de las necesidades de salud del hombre.
Nadie puede ser feliz en la ignorancia, y mucho me-
nos si se trata de aquello relacionado con su propia
salud. El paciente solo estará satisfecho cuando co-
nozca todo cuanto desee sobre su salud o su enfer-
medad. Nadie como el médico tiene la posibilidad
de acercarse a lo más íntimo y sensible del ser hu-
mano (Borroto y Aneiros-Riba, 1997, p. 118).
El dominio de los procesos comunicativos es

la vía para acercarse a «lo más íntimo y sensible»,
estableciendo un vínculo entre lo propiamente
técnico y lo moral al nivel de las relaciones interper-
sonales. La responsabilidad social del profesional
de la salud es hacer la beneficencia satisfaciendo
todas las necesidades de salud del paciente, y no
solo las biológicas como ha sido tendencia común
de la medicina curativa.

Fernando Núñez de Villavicencio realizó un
aporte con su concepción de que el proceso de
consentimiento informado debe ser esencialmente
una acción educativa en la cual el respeto de la
autonomía sea conciliado con las necesidades de
salud del paciente o sano. Él afirma:

No debemos plantear un límite a hacer el bien o a
luchar por la salud; el problema está en alertar al
médico de que si prioriza solo los aspectos del equi-
libro biológico, habrá ocasiones en que sus acciones
de beneficencia en este sentido, puedan estar pro-
duciendo desequilibrios psicológicos y sociales de una
intensidad mayor. Autorizarlos a imponer su benefi-
cencia en estos casos sería autorizarlos a hacer accio-
nes contra la salud… Al analizar el principio de

autonomía, sin embargo, no nos encontramos en la
misma situación. Este derecho del paciente de ser
informado, consultado y a participar en las acciones
tomadas en relación con su propia salud, lo cual en
esencia es incuestionable, requiere de limitaciones
bien precisas para evitar que su uso inadecuado con-
cluya en un desastre para el propio paciente (Núñez
de Villavicencio, 1997, p. 129).
Núñez de Villavicencio critica la beneficencia

biologicista a ultranza que obvia los procesos psico-
lógicos del usuario y, por otra parte, se pronuncia
porque el proceso de consentimiento informado y
el respeto de la autonomía del paciente o sano tie-
ne que estar absolutamente comprometido con el
bienestar del mismo, donde el criterio técnico del
profesional de la salud y su sistema de valores de-
ben arribar a la mejor decisión para todos a través
de la deliberación. No elude el debate con los defen-
sores del autonomismo acerca de que, visto así, el
proceso de consentimiento informado puede pres-
tarse para la manipulación y apela a que el actuar
responsable del profesional de la salud sea la salva-
guarda ante posibles coerciones e imposiciones.

El análisis de los puntos de confluencia de es-
tas y otras contribuciones a Bioética. Desde una
perspectiva cubana, hacen evidente que, si bien
todas se alejan del paternalismo clásico, tampoco
caen en los brazos de un autonomismo a ultranza,
para proponer un modelo alternativo en que el
bienestar del usuario se alcanza desde el actuar
responsable de quien presta la atención de salud y
la confianza mutua.

La consolidación de la bioética en nuestro país
se confirmó con la fundación, a fines de la década
de 1990, de nuevas instituciones que incluían la
disciplina entre el objeto de su misión como lo son
el Centro de Estudios de Bioética de la Facultad
de Ciencias Médicas de Holguín que celebra jorna-
das científicas anuales con participación interna-
cional; el Centro de Estudios Humanísticos del
Instituto Superior de Ciencias Médicas de La Haba-
na; y el Comité de Bioética de la Universidad de La
Habana que, en coordinación con la Escuela Lati-
noamericana de Medicina, comenzó a celebrar
anualmente desde 2002 un Encuentro de Bioética
de la Educación Superior. La formación de recursos
humanos en bioética se fue perfeccionando tam-
bién y a los tradicionales cursos introductorios se
sumaron asignaturas curriculares en las Maestrías
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de Genética Médica e Informáti-
ca de la Salud, así como cursos de
Ética de la investigación científica,
el primero de estos auspiciado por
el Instituto Finlay de Vacunas y
Sueros en 1999. Se inició la for-
mación especializada en bioética
a nivel de Diplomado, abierta casi
al unísono durante el curso aca-
démico 1998-1999 en el Instituto
de Ciencias Básicas y Preclínicas
Victoria de Girón y la Facultad de
Ciencias Médicas de Holguín, a las
que se sumaría más tarde la Facul-
tad de Ciencias Médicas de Sancti Spíritus. Imposi-
ble es soslayar la intensa actividad editorial en temas
de bioética del Centro Félix Varela, una organiza-
ción no gubernamental que ha sido determinan-
te en la divulgación de los autores nacionales.

La bioética médica cubana no reniega del apor-
te que para la ética clínica ha representado el sis-
tema de principios de Beauchamp y Childress, si
se les aplica la jerarquización preconizada por Diego
Gracia, pero le confiere un color propio al desta-
car la responsabilidad con que debe ser ejercida la
beneficencia y la solidaridad como máxima expre-
sión de la justicia. La década transcurrida desde
1997 a la fecha ha sido testigo tanto del debate
acerca de la validez del discurso bioético en nues-
tro medio, así como de la evolución desde el res-
trictivo enfoque biomédico hacia una más abarca-
dora visión ambientalista potteriana.

Aportes desde Cuba a la bioética global
sustentable
Bioética. Desde una perspectiva cubana marcó tí-
midamente el punto de inflexión hacia la búsque-
da del equilibrio necesario entre bioética médica y
bioética global. Ya en 1997 se estaba produciendo
una toma de conciencia acerca de la importancia
de la bioética global de Potter para el desarrollo
teórico y metodológico de la disciplina en Cuba, y
como editor científico de esta obra tuve la inten-
ción de que existiera al menos una modesta pre-
sencia de ese enfoque en la misma. Hasta cierto
punto esto se logró y incluso se acopió material
suficiente para conformar un capítulo que se titu-
ló «Civilización, medio ambiente y salud».

En El escenario postmoderno de la bioética, al
reflexionar sobre la encrucijada de la noción de
progreso al que condujo el desarrollo material a
ultranza típico de la modernidad y que ya en esos
momentos sufría el desboque del capitalismo neoli-
beral, planteamos claramente la necesidad de una
bioética de la intervención:

Si existe la real voluntad de salvar a la humanidad del
holocausto ecológico, y de emprender el camino
del desarrollo sostenible, se precisa de una nueva
mentalidad, de un compromiso eficaz con el hom-
bre y con la vida, de una ‘nueva cultura planetaria
con todos y para el bien de todos’ […] Crear concien-
cia en el campo espiritual, y reclamar cambios en lo
social y económico, es el gran reto de corrientes de
pensamiento actuales como la bioética, la ecosofía y
la ecología política, pero más que de estas, es el gran
desafío de la humanidad contemporánea, si no quie-
re dejar de serlo (Acosta y González, 1997, p. 21).
Otro de los atisbos de bioética global susten-

table presentes en las dos primeras ediciones de
Bioética. Desde una perspectiva cubana, es el que
expresan Ubaldo González Pérez, Jorge Grau Avalo
y María Antonia Amarillo Mendoza, al criticar el
énfasis en cuanto a las cuestiones de la calidad de
vida individual presentes en los eventos clínicos al
principio y final de la vida humana que son tópico
recurrente de la bioética médica:

si en bioética se reconoce y se trabaja encomiás-
ticamente en relación a la calidad de vida en el mo-
mento de la muerte […] Se debe priorizar la polé-
mica a todos los problemas globales, sociales,
grupales e individuales que afectan la vida, el
ecosistema y la calidad de vida del género humano, y
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también focalizar sobre qué condiciones socioeco-
nómicas de vida, qué garantías jurídicas y qué educa-
ción moral necesita el hombre para que sus decisiones
no constituyan una violación de los principios mora-
les de la cultura universal (González, Grau y Amari-
llo, 1997, p. 285).
En 1999 se publican dos libros que marcan el

proceso de confluencia plena del pensamiento
ambientalista y bioético cubano en la consolida-
ción de una visión propia de la bioética global sus-
tentable, Ecología y sociedad. Estudios, bajo la
edición científica de Carlos Jesús Delgado Díaz y
Thalía M. Fung Riverón, y Cuba verde. En busca
de un modelo para la sustentabilidad, también con
la edición científica de Carlos J. Delgado. En los
aportes que hice a ambas obras evidencié la vocación
de la bioética médica por concentrarse en la cues-
tión de las relaciones interindividuales de la aten-
ción de salud y la investigación biomédica, y la ne-
cesidad de ampliar el horizonte bioético.

«Realmente poco haremos si nos ocupamos
de los problemas particulares de la salud y no los
enfrentamos en su integralidad, en la compleja
urdimbre de sus relaciones con los procesos eco-
nómicos, sociales y culturales del desarrollo» (Acos-
ta, 1999, pp. 77-78).

En el propio año 1999 y auspiciado por la edi-
torial ELFOS del Centro de Ingeniería Genética y
Biotecnología se celebró en La Habana el Primer
Taller Nacional sobre Organismos Modificados
Genéticamente. Las ponencias presentadas fue-
ron publicadas en la prestigiosa revista Biotecno-
logía Aplicada. De mi aporte al evento extraigo
estas citas en las que considero se expresa un in-
tento de ofrecer un punto más de referencia a la
fundamentación ética del análisis acerca del im-
pacto medioambiental de los organismos vivos
artificialmente diseñados:

La observancia del principio de responsabilidad, al
favorecer la preservación del bien común, contribu-
ye a crear un contexto material y social adecuado al
equilibrio del hombre y la naturaleza, garantizando
así que los valores y derechos individuales puedan
tener realización efectiva […] El principio de justi-
cia será efectivo en materia de investigación y utili-
zación de los OMG y de las biotecnologías en general,
si se alcanza la necesaria equidad en: compartir los
beneficios, evaluar y enfrentar los riesgos potencia-
les, el acceso a la información genética acumulada y

la transferencia de tecnologías. Este propósito solo
será posible si se establece la necesaria cooperación
Norte-Sur, lo que implicaría superar la injusta con-
cepción neoliberal de la justicia […] Responsabili-
dad y justicia constituyen el imperativo ético para
las investigaciones y ulterior utilización de los OMG.
La observancia de ambos principios es consustancial
para que este logro de la cultura repercuta en el
beneficio de la sociedad en su conjunto y no se con-
vierta en un aditamento más del ejercicio de un po-
der hegemónico (Acosta, 1999, pp. E29-E31).
Un enfoque global de la bioética no puede sos-

layar los problemas del desarrollo y las relaciones
económicas y sociales que subyacen en las aplica-
ciones tecnológicas a la vida social, para lo cual el
marco teórico-metodológico que ha funcionado en
el ámbito de la bioética médica resulta aquí insufi-
ciente. Si bien ya Araujo había planteado un siste-
ma referencial alternativo al principalismo anglo-
sajón para el análisis y solución de los problemas
propios de una macrobioética médica (accesibili-
dad, equidad y participación), en el presente apor-
te se precisa que el actuar justo, debe ser también
responsable, dado que los procesos en juego van
más allá de la salud humana –aunque la incluye–
y se extienden a la estabilidad de los ecosistemas y
la supervivencia de la vida en general.

En el Glosario de Bioética, de Rafael Torres
Acosta (2001), aparecen definidos en una publica-
ción cubana los términos de «bioética ambiental»,
«bioética global» y «bioética profunda» (Torres, 2001,
p. 14), lo que es un elemento más que apunta al
reconocimiento de la visión holística de la discipli-
na en nuestro país.

Bioética para la sustentabilidad, que vio la luz
en 2002 representa la verdadera eclosión de la
bioética global sustentable en Cuba, no solo por-
que en todo el libro flota un aura de homenaje a
Potter, sino también, e independientemente de
las desigualdades de toda obra colectiva, por sus
aportes a la consolidación de la perspectiva ambien-
talista de la disciplina. Jesús Armando Martínez
Gómez, en su artículo «Proyectos para una bioética
global», perfila definitivamente los principios que
deben regir los destinos de una interpretación
holística de la bioética:

La bioética médica ha insistido más en la solidaridad
grupal, fundada en la ética del tener, que en la soli-
daridad global basada en el modo de ser […] Desde
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la perspectiva señalada sería muy difícil desarrollar
una responsabilidad global solidaria. Un principalis-
mo donde el respeto a la autonomía sea considerado
un principio de jerarquía superior, será muy difícil
de insertar en el contexto de una responsabilidad
verdaderamente solidaria, con proyecciones globales
y no individuales o grupales […] El puente concebi-
do por Potter fue el desarrollo de una ética global,
pero las vigas o cimientos de este puente no pueden
ser otros que la solidaridad y responsabilidad globales
(Martínez, 2002, pp. 228-231).
El matiz que anteriormente habíamos atribui-

do a la perspectiva cubana de la bioética médica de
interpretar la beneficencia con responsabilidad y
la justicia como solidaridad, ahora en el caso de la
bioética global sustentable, queda plenamente con-
siderado por este autor, al proponer que los princi-
pios de responsabilidad y solidaridad son los
adecuados para servir de punto de partida a un pro-
ceso de deliberación y búsqueda de soluciones mo-
ralmente válidas a los conflictos de valores morales,
propios de la aplicación del conocimiento en las con-
diciones de un mundo desigualmente escindido.

La concepción global de la bioética y su interre-
lación con la sustentabilidad del desarrollo condu-
ce inevitablemente a la biopolítica, la acción ciuda-
dana para alcanzar que la responsabilidad solidaria
se materialice en políticas que necesariamente
incluyan la participación protagónica, tanto de la
sociedad civil, como de los Estados y las organiza-
ciones internacionales de carácter gubernamen-
tal o no. Lograr la vertebración y coherencia de
estos esfuerzos, transita por un cambio sustancial
de la educación en valores donde lo moral deja de
estar separado del conocimiento científico y pasa
a ser parte constitutiva del mismo. La bioética, así
interpretada, es una cuestión de toda la sociedad
y no una temática de discusión académica entre
una élite de iniciados.

La bioética formulada por Potter representa una rup-
tura cultural profunda. Se exige del hombre la re-
conciliación de la moralidad y el saber como entidad
única; que lo moral sea incorporado al conocimiento
como componente importante de la objetividad y
legitimidad del saber. Una propuesta de acciones para
la formación de sujetos responsables en un entorno
cultural de cambio. Ella está llamada a producir una
revolución del saber humano, y fue definida por su
autor en términos que enfatizan este reclamo (Del-
gado, 2002, p. 153).

El problema así planteado por Carlos Delgado
acerca de la responsabilidad de cada miembro de la
sociedad con el destino del conocimiento, es trata-
do en otra faceta por Luis López Bombino que en
El saber ético de ayer a hoy (2004) retoma el tema
desde la legitimidad moral del trabajo científico y
su ineludible compromiso social. Para este estu-
dioso de la educación en valores, la misión de la for-
mación ética del científico se plantea de la siguiente
manera:

Pensar en la ciencia y la tecnología es también me-
ditar en la responsabilidad de quienes la hacen y la
ejecutan, pues ¿qué sería de la creatividad científica
si no se piensa en sus consecuencias sociales y mora-
les? No es por gusto que el culto por la novedad, por
lo original, no puede descuidar su significado
axiológico, pues la apetencia por cosas nuevas ha
guiado al hombre de ciencia a extremas angustias.
La ciencia no puede permanecer al margen de los
conflictos sociales y humanos, por eso la función del
científico no es solo la de producir saber objetivo,
neutral, sin que su trabajo sea influenciado por la
sociedad en que vive trabaja y crea (López Bombino,
2004, p 81).
Quiere esto decir que esta revolución cultu-

ral hacia la responsabilidad solidaria en el uso del
conocimiento implica un replanteo del papel so-
cial de la ciencia y la tecnología. En una época en
que el conocimiento biológico y digital marcan el
paso del progreso científico, resulta inaceptable que
estos «comunes» estén siendo objeto de un proce-
so de privatización galopante que margina a quie-
nes carecen de acceso a los mismos y nutre a difusos
entes corporativos que mueven los hilos de un po-
der blando y avasallador.

La bioética fue promovida bajo la conciencia de es-
tablecer barreras morales a las nuevas formas de in-
tervención en los procesos biológicos que acarreaban
serios biopeligros. Pero no se debe olvidar que en la
connotación que ha alcanzado la bioética en la ac-
tualidad intervienen otros factores, por ejemplo, el
interés en que exista un orden más justo de distribu-
ción de los beneficios de la ciencia y la técnica (Freyre,
2005, p. 277).
Insiste Eduardo Freyre en un planteamiento

recurrente de la producción de literatura bioética
de América Latina, el tema de las desigualdades de
acceso a los frutos del conocimiento. Carlos Delga-
do, en Heterogeneidad social en la Cuba actual,
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asegura que tres de los puntos de ruptura que la
bioética ha introducido al pensamiento ético con-
temporáneo tienen valor metodológico para el aná-
lisis de las desigualdades sociales:

–La consideración de la naturaleza y la sabidu-
ría que emana de su estudio como fuente de mo-
ralidad.

–La exigencia de considerar integradas la pers-
pectiva social general, la comunitaria y la individual.

–La orientación valorativa a la búsqueda de
estados sociales sustentables que superen los pre-
supuestos políticos de la ética capitalista (Delga-
do, 2004, pp. 325-326).

La bioética global sustentable representa en-
tonces la síntesis de estos presupuestos y enlaza
al pensamiento bioético con la ecología política en
la búsqueda de modelos de organización social
sustentables como alternativa al capitalismo neoli-
beral.

El siglo XXI, había afirmado Potter, debe ser el
siglo de la bioética global, o de lo contrario presen-
ciará el holocausto de la sexta extinción. Pedro Luis
Sotolongo es optimista el respecto:

Y quizás marchando a lo largo de ese camino arribe-
mos a la tierra prometida de una visión holística de
la vida (humana y otras). Enfoque integral y global
de lo que atañe a la vida, cuya metáfora básica sea no
la de la lucha y la competencia (la supervivencia del
más apto), sino la de la fraternidad y la cooperación
entre los seres humanos en aras de la preservación
global de esa vida. Para ello también hará falta una
bioética global (Sotolongo, 2002, pp. 84-85).
La búsqueda de un modelo de sociedad susten-

table es uno de los pilares de la concepción del pen-
samiento cubano acerca de la bioética global, ideal
que solo es posible de ser alcanzado en un entorno
de responsabilidad solidaria, ejercida concerta-
damente desde toda la sociedad, Estado y sociedad
civil, hacia dentro y hacia fuera de las fronteras

nacionales, haciendo valer como brújula la máxima
martiana «Patria es humanidad» trasmutada tal vez
en «Patria es la biosfera», por la cual y en la cual la
humanidad existe.

La bioética como nuevo saber, ¿ética aplicada
o metaética?
La introducción de los nuevos referentes de la
bioética originó una primera línea de debate na-
cional centrada en la validez de su discurso, para
las condiciones objetivas y subjetivas de una Cuba
que, en los años 90, estaba inmersa en profundos
cambios económicos y sociales (Pérez, Flores,
Singh y Paredes, 2000, pp. 157-158). Finalmente
ha prevalecido una tendencia mayoritaria de auto-
res cubanos que reconocieron el signo positivo de
la bioética, a pesar de una partida de nacimiento
rubricada en un contexto central de cultura anglo-
sajona y economía capitalista liberal, el cual le im-
primió características que requerían ser recreadas
desde nuestra identidad.

El reconocimiento definitivo de la validez de la
bioética para Cuba provino del curso televisivo Ética
y sociedad, que se trasmitió en 2006 por las emiso-
ras de alcance nacional dentro del programa de cur-
sos de Universidad para todos. En el tabloide de apoyo
bibliográfico, elaborado bajo la redacción general de
Nancy L. Chacón Arteaga, que circuló profusamente
en todo el país, se consigna lo siguiente:

La bioética se está convirtiendo en un idioma uni-
versal de dimensiones éticas relevantes. En su em-
peño de resaltar el papel benéfico que ha de
desempeñar la ciencia para el bienestar de la huma-
nidad, ofrece soluciones interdisciplinarias y se opo-
ne al irrespeto, a la corrupción y a cualquier intento
discriminatorio que afecte a la humanidad, a la dig-
nidad del ser humano y repercuta nefastamente en
el medio ambiente. En esta perspectiva es que cons-
tituye una necesidad que la bioética debe llegar a
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todos los ciudadanos como un nuevo saber. Para ello
es imprescindible educar a la población sobre los
principios fundamentales de la bioética en la esfera
de la educación y sus derechos como sujetos poten-
ciales de investigación en todos los campos del sa-
ber (Varios autores, 2006, p. 9).
A pesar de estos avances en cuanto a la legiti-

midad de la bioética como disciplina en el contex-
to cubano, la discusión teórica nacional sobre su
lugar dentro de la estructura de la ética no es un
asunto concluido. Prestigiosas personalidades de
los estudios éticos, como Luís López Bombino,
consideran que configura como una ética aplicada
a los problemas y conflictos de valores morales pre-
sentes en los usos tecnológicos del saber científi-
co y su impacto en la cultura y la sociedad contem-
poránea. Sin embargo, Thalía Fung entiende que:

 el saber bioético está en plena construcción […]
uno de los elementos característicos de dicho saber
es conocer la vinculación entre la concepción y la
instrumentación, en lo cual se diferencia de gran
parte de la filosofía contemporánea. Su carácter glo-
bal y local lo emparentan de modo cercano con el
‘ambiente’ y padece de las mismas dificultades
operacionales que aquejan a este último, a la vez
que conjuga, también como él, lo teórico y lo empí-
rico, lo absoluto y lo contaminado con ciencias di-
versas, la circularidad de sus conceptos y su papel
mediatorio tanto horizontal como de modo vertical.
Este tipo de saber engloba no solo los fenómenos
específicos de la vida, sino también su interrelación
con los componentes no orgánicos. Luego, de he-
cho, se hace presente en toda la reflexión científica
y trasciende al carácter normativo, pero no puede
excluirlo. Entonces, en esta red amalgama, ¿dónde
encontraríamos su identidad sustantiva y meto-
dológica? En la totalidad. En ello se diferencia de la
generalización filosófica propiamente dicha, pero re-
corre la subjetividad y la naturaleza, sin que podamos
darle prioridad a ninguna de las dos, porque ambas
constituyen lo uno, con una preeminencia diversa
contextualizada por el devenir (Fung, 2002, p. 48).
En una de sus obras más recientes, aún en

prensa, Hacia un nuevo saber. La bioética en la
revolución contemporánea del saber, Carlos Del-
gado realiza un análisis lógico histórico del desarro-
llo de la bioética como disciplina desde su doble
alumbramiento como bioética médica y bioética
global, y profundiza en que lo distintivo de la

bioética como teoría y aplicación ética es haberse
constituido en un nuevo tipo de saber.

La bioética global completa la integración del nue-
vo saber y la ruptura con la racionalidad clásica reali-
zada de conjunto en la epistemología de segundo
orden, el pensamiento de la complejidad y el holismo
ambientalista… En fin, la superación de las nociones
tradicionales de superioridad humana basadas en el
conocimiento científico, el rescate del hombre como
persona y la integración de su mundo social y natural
(Delgado, 2006, p. 286-287).
Este debate cubano acerca del lugar de la

bioética en la estructura de la ética es del más alto
vuelo teórico y su propia existencia constituye una
contribución al desarrollo de la disciplina en nues-
tro país.
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P

Magela Romero Almodóvar*

ierre Bourdieu emplea el término poder
simbólico para referirse no tanto a un
tipo específico de poder, sino más bien a
un aspecto de la mayoría de las diversas

zas se encuentran en las capacidades de los do-
minadores de «hacer creer» a los dominados que
ellos tienen una autoridad legítima. De este modo,
su fuerza se multiplica exponencialmente cuan-
do su presencia está ausente.2

Otra peculiaridad de la violencia simbólica es
que presupone cierta complicidad por parte de
quienes están sometidos a ella, ya que requiere
como condición de su éxito que estas personas
crean en su legitimidad y en la de quienes la ejer-
cen. En ella, «la coerción que se instituye por me-
diación de una adhesión que el dominado no puede
evitar otorgar al dominante (y, por lo tanto, a la
dominación) cuando solo dispone para pensarlo y
pensarse o, mejor aún, para pensar su relación con
él, de instrumentos de conocimiento que compar-
te con él y que, al no ser más que la forma incorpo-
rada de la estructura de la relación de dominación,
hacen que esta se presente como natural».3

Ello explica cómo, en las sociedades con un
desarrollo institucional adecuado, disminuye la
importancia y la eficacia de las estrategias de do-
minación personalizada mediante la violencia sim-
bólica; pero esta no desaparece. Por el contrario,

formas de poder que se despliegan rutinariamente
en la vida social y que rara vez se manifiestan abier-
tamente como fuerza física. El poder simbólico es
un poder invisible, que no es reconocido como tal,
sino como algo legítimo. Este hecho se debe a que
con él se busca pasar de relaciones arbitrarias de
clara dominación, a relaciones legítimas y natura-
lizadas, inculcando cierta cosmovisión arbitraria del
mundo como natural. Se trata de un proceso de con-
versión en aras de «suavizar» la dominación, de ha-
cerla sutil, casi imperceptible.

La violencia simbólica, en tanto poder simbó-
lico, constituye «aquel poder que logra imponer
significados e imponerlos como legítimos disimu-
lando las relaciones de fuerza en que se funda».1
Estas relaciones de fuerza se ocultan al instaurar
unos significados ilegitimando a otros no conve-
nientes, casi siempre contrarios.

En esta violencia, se pasa a la búsqueda de otros
mecanismos de imposición, en los que las fortale-

* Socióloga y abogada. Profesora titular de la Universidad de La Habana, Cuba.
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se hace mucho más difusa, como
algo inherente a la dinámica de los
diferentes campos que configuran
los universos sociales.

La «reproducción» de la violen-
cia simbólica se da cuando la direc-
ción de algunos de los contenidos
sociales excluye a otros, estigmatizán-
dolos como contrarios al orden y al
equilibrio. De ese modo, ocultan «la
verdad objetiva» sobre cómo se erigie-
ron como legítimos y la intención de
este hecho, que es en última instan-
cia garantizar el poder.

Bourdieu también explica que los
sistemas simbólicos fundamentados en un arbitra-
rio cultural realizan, simultáneamente, tres fun-
ciones interrelacionadas pero diferentes: conoci-
miento, comunicación y diferenciación social. En
ese sentido, los sistemas simbólicos son instrumen-
tos de comunicación y de dominación, que hacen
posible el consenso lógico y moral mediante el des-
conocimiento, el reconocimiento o, en último tér-
mino, el sentimiento.4

Según entiende este autor, con la instituciona-
lización de esta violencia sucede algo parecido a la
explicación que realiza Michel Foucault sobre los
sistemas panópticos de poder, ya que el valor so-
cial se disloca y la autoridad se transporta hacia
otro lugar que no es «uno» sino «algo» que parece
lejano, pero está presente; y este hecho se hace
tan cotidiano que se normaliza.

Toda sociedad está constituida por una trama
interminable de relaciones de fuerza que se auto-
ocultan en el poder simbólico. Según afirma Bour-
dieu: «Creer la mentira no es precisamente un acto
de inocente credulidad. Creer la mentira es, de
hecho, crear la verdad». En este sentido, el poder
simbólico constituye un juego entre la verdad y la
no-verdad; es decir, lo falso está dentro del circui-
to de la verdad. Entonces, la «no-verdad» simple-
mente está excluida, exiliada en otro mundo que
también es simbólico, pero esta vez alternativo,
invisible, ilegítimo.5

Si analizamos nuestra vida diaria, veremos
cuántos símbolos de verdades y no verdades rodean
nuestra cotidianeidad, siendo la manera de comu-
nicarnos la manifestación más clara de la utiliza-

ción de estos, ya sea verbal, no verbal, escrita o no
escrita. La cultura juega un papel protagónico en
la manera en que estos símbolos se reproducen
constantemente en nuestra existencia y también
en el modo en que los vamos internacionalizando.
Téngase en cuenta que la cultura se modela a par-
tir de las formas de actuar y reaccionar ante cada
una de las experiencias cotidianas que se presen-
tan en la vida de las personas.

Aprendemos de la cultura mediante el proce-
so de socialización ejercida sobre nosotros, directa
o indirectamente, por las diversas instituciones
sociales, a través de las que se reproduce la arbi-
trariedad cultural de las clases o grupos dominan-
tes sobre los dominados. En este proceso, la cultura
que importa, la que es legítima, es la occidental,
racional, blanca, patriarcal y capitalista y, a partir
de ella, se construye una visión de las otras como
inferiores en riqueza y producciones.

La reproducción de la violencia simbólica como
fenómeno cultural, pero también social, históri-
co, económico y político, se garantiza a partir de lo
que Bourdieu llamó en su obra habitus. Este con-
siste en «un sistema de disposiciones con compo-
nente inconscientes que orienta las prácticas de
los sujetos y confiere a las mismas una coherencia
no intencional que con el tiempo de vivir en una
sociedad vamos adquiriendo, y a partir de las cua-
les se constituye nuestra manera de actuar».6

El habitus se expresa en la generación de prác-
ticas que están limitadas por las condiciones socia-
les que las soporta y que muchas veces aparecen
como naturales. Es el punto en el que convergen
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la sociedad y el individuo, pues se nos enseña una
manera de ser muy anclada a los modelos tradicio-
nales y esta manera se va asimilando, tal vez de
forma inconsciente, por medio de patrones esta-
blecidos, pero también por la voluntad de la propia
persona de querer, o no, modificarlo. No es un sim-
ple estilo de vida que se deriva de pertenecer a
una clase o grupo, sino que implica la totalidad de
nuestros actos y pensamientos, pues es la base con
la cual tomamos determinadas decisiones y soste-
nemos determinadas posturas ante la compleja
cotidianidad.

Nuestro habitus está permeado de la arbitra-
ria cultura patriarcal; téngase en cuenta que los
saberes heredados y los mecanismos que determi-
nan nuestro comportamiento constituyen reglas
sociales profundamente marcadas por una concep-
ción androcéntrica del mundo. En el marco de las
relaciones de dominación que dicha cultura impo-
ne, «los que dominan lo hacen porque (entre otras
cosas) utilizan la arbitrariedad como mecanismo
de poder, aunque esta no aparezca como tal (o sea
como una imposición)».7 Por ejemplo, «en nues-
tra cultura la mujer ha sido pensada, categorizada,
definida, ‘hablada’, por un pensamiento construi-
do exclusivamente por hombres que, al mismo
tiempo que construían su identidad, relegaban lo
femenino a lo ‘otro’, al silencio, a la naturaleza, a
la materia, a la ambivalencia simbólica, al lado de la
opacidad».8

De ahí que la dominación masculina que se
ejerce a través de la violencia simbólica no hace
más que reforzar el papel de ellas como objeto sim-
bólico, ubicándolas en un estado permanente de
inseguridad corporal o, mejor dicho, de alienación
simbólica, «legítimamente» creada y amparada en
el poder patriarcal instaurado y aún vigente. Cabe
señalar que el dominio masculino que se impone
a través de la violencia simbólica está suficiente-
mente bien asegurado como para no requerir jus-

tificación; puede limitarse a ser y a manifestarse
en costumbres y discursos que enuncian el ser
conforme a la evidencia, contribuyendo así a ajus-
tar los dichos con los hechos.

Entre las principales características de la vio-
lencia simbólica que se ejerce hacia el género fe-
menino, aparecen las siguientes:9

–Se reconoce y establece como normal, natu-
ral o cotidiana, moldeando la subjetividad y objeti-
vidad genérica.

–Se manifiesta a través de los signos y senti-
dos que se especifican de acuerdo con las posicio-
nes y las disposiciones entre los géneros.

–Aparece como una aplicación más de un sis-
tema de relaciones de sentido perfectamente in-
dependiente de las relaciones de fuerza.

–Logra determinar, mediante la socialización
de género y de una práctica continua, la subordi-
nación de las mujeres, lo femenino y lo feminizante
al dominio de los hombres, lo masculino y lo mascu-
linizante.

–Constituye una subordinación genérica, que
se liga a otros órdenes socioculturales.

–Impone y reproduce jerarquías, significados
y valores simbólicos, que producen: invisibilización,
discriminación, minimización, negación, diferen-
ciación, desvalorización, autoridad simbólica, desle-
gitimación, coerción simbólica, dominación sexual
y, principalmente, subordinación simbólica.

Constituyen, además, una expresión de la arbi-
trariedad cultural en conciencia «lógica y natural»
del estado de las cosas entre hombres y mujeres,
siendo esta una de las operaciones del patriarcado
para perpetuar la subordinación de lo femenino y
justificar la sumisión de la mujer. Dicha arbitrarie-
dad sociocultural determina cuál es la naturaleza
y función de las mujeres, independientemente del
papel social que desempeñan, de sus derechos ci-
viles y políticos. Ello está marcado por la desigual-
dad con respecto a lo masculino y, como sostienen
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Eva Giberti y Ana Fernández: «desigualdad-discri-
minación-violencia forman parte de un particular
circuito de realimentación mutua que se desplie-
ga a través de la producción social de las diversas
formas de aceptación que legitiman las desigual-
dades como prácticas discriminatorias y, a la vez,
invisibilizan los violentamientos».10

Una forma de comenzar a visibilizarlos es nom-
brándoles y explicando su conexión con el poder
patriarcal; para que no aparezcan como verdades
inamovibles, incuestionables. La violencia simbóli-
ca es una construcción humana y como tal puede/
debe ser reconstruida, sobre la base de significa-
dos y concepciones más equitativas, tendientes al
bienestar social.

Para concluir, una reflexión de Bourdieu que
incentiva la práctica transformativa desde el femi-
nismo:

Acabar con la dominación masculina […] Requiere
bastante más que una mera concientización. Una
verdadera liberación de las mujeres exige una ac-
ción colectiva que busque romper prácticamente el
acuerdo inmediato de las estructuras incorporadas y
de las estructuras objetivas, es decir de una revolu-
ción simbólica capaz de poner en cuestión los funda-
mentos de la producción y de la reproducción del
capital simbólico, y en particular de la dialéctica de
la pretensión y de la distinción que se halla a la raíz
de la producción y del consumo de bienes culturales
como signos de distinción.11
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Juan Ramón Jiménez*

La primavera

¡Ay, qué relumbres y olores! / ¡Ay, cómo ríen los prados! /  ¡Ay, qué alboradas se oyen!
Romance popular

En mi duermevela matinal me malhumora la chillería de chiquillos. Por fin, sin poder dormir más,
me echo desesperado de la cama. Entonces, al mirar el campo por la ventana abierta, me doy
cuenta de que los que alborotan son los pájaros.

Salgo al huerto y canto gracias al Dios del día azul. ¡Libre concierto de picos, fresco y sin fin!
La golondrina riza, caprichosa, su gorjeo en el pozo; silba el mirlo sobre la naranja caída; de fuego, la
oropéndola charla, de chaparro en chaparro, el chamariz ríe larga y menudamente en la cima del
eucalipto y, en el pino grande, los gorriones discuten desaforadamente.

¡Cómo está la mañana! El sol pone en la tierra su alegría de plata y de oro; mariposas de cien
colores juegan por todas partes; entre las flores, por la casa (ya dentro, ya fuera), en el manantial.
Por doquiera, el campo se abre en estallidos. en crujidos, en un hervidero de vida sana y nueva.

Parece que estuviéramos dentro de un gran panal de luz, que fuese el interior de una inmensa
y cálida rosa encendida.

El niño y el agua

En la sequedad estéril y abrasada de sol del gran corralón polvoriento que, por despacio que se pise,
lo llena a uno hasta los ojos de su blanco polvo cernido, el niño está con la fuente, en grupo franco

* Poeta español. Ganó el Premio Nobel de Literatura en 1956, por el conjunto de su obra, dentro de la que se destaca el
libro de prosa poética Platero y yo.



31entonces somos parte del problema.

REFLEXIÓN Y DIÁLOGO NO 70, 2023

y risueño, cada uno con su alma. Aunque
no hay un solo árbol, el corazón se llena,
llegando, de un nombre, que los ojos re-
piten escrito en el cielo azul prusia con
grandes letras de luz: oasis.

Ya la mañana tiene color de siesta y la
chicharra sierra su olivo, en el corral de San
Francisco. El sol le da al niño en la cabeza;
pero él, absorto en el agua, no lo siente. Echa-
do en el suelo, tiene la mano bajo el chorro
vivo, y el agua le pone en la palma un tembloro-
so palacio de frescura y de gracia que sus ojos
negros contemplan arrobados. Habla solo, sorbe
su nariz, se rasca aquí y allá entre sus harapos,
con la otra mano. El palacio, igual siempre y reno-
vado a cada instante, vacila a veces. Y el niño se
recoge entonces, se aprieta, se sume en sí, para que
ni ese latido de la sangre, que cambia, con un cristal
movido solo, la imagen tan sensible de un calidoscopio, le robe al agua la sorprendida forma
primera.

Platero, no sé si entenderás o no lo que te digo: pero ese niño tiene en su mano mi alma.

Marilín y la mariposa

Marilín Santullano, la asturiana polaquita, buscando, como siempre (los ojos verdes saltados contra
el suelo, ávidas las cargadas manitas rojas, sorbiendo distraída su nariz), buscando por la tierra
cristalitos, bichillos, palitroques, ¿qué?, se ha encontrado una mariposa blanca, medio muerta, al
pie de un chopo. La ha cogido, limpiándose de tierra las manos en el delantal, con la inocencia de
una delicadeza virgen que quiere ser delicada, y, corriendo, la ha puesto sobre una gran margarita:

Ahí. Para que se muera a gusto.
Las manos a la espalda, nerviosamente entrecogidas por los dedos, sacando la barriguilla,

caída la cabeza, ha buscado con sus ojos marinos mis ojos, segura, sin pensarlo, de haber hecho
una cosa grande, merecedora de Don Francisco lejano, de mi presente.

Un momento después, olvidados los dos, un punto, de la mariposa, la mariposa no estaba ya
en la margarita. ¿Se la había comido un pájaro? ¿Había revivido al impulso de la flor movida por la
brisa? ¿Se la llevó el aire a la corriente próxima? ¿O se había evaporado sencillamente, como de
rocío, en una asunción milagrosa, desde el alma de la flor, por el cielo radiante del entretiempo?

Marilín, cuya sombra alargaba por el cerro el sol bajo (campo agriverde, con cerca agrirroja de
ladrillo), me miraba sorprendida, diciéndome con las manos inquietas lo que no podía ni sabía
decirme con la boca. Su explicación era más cierta por no ser nada, y, por no ser nada la convencía
y me convencía.

En Poesía en prosa y verso, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 1980.
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n la Palabra de Dios encontrarás inspiración para vivir. ¡Ánimo, joven! El Señor está
contigo, ayudándote, bendiciendo tu vida y guiando tu camino.E

«Que nadie te menosprecie por ser joven. Al contrario, que las personas vean en ti un ejemplo a
seguir en la manera de hablar, en la conducta, y en amor, fe y pureza» (1 Timoteo 4:12).

Vive una vida que glorifique a Dios. Puedes ser de inspiración a otros y tu ejemplo ser de
bendición para los demás.

«Acuérdate de tu creador en los días de tu juventud, antes que lleguen los días malos y vengan los
años en que digas: No encuentro en ellos placer alguno» (Eclesiastés 12:1).

No dejes que los años pasen y se conviertan en un torbellino de actividades sin sentido.
Acuérdate del Señor. Piensa en él y vive cada día guiado por su mano.

«Les he escrito a ustedes, jóvenes, porque son fuertes, y la palabra de Dios permanece en uste-
des, y han vencido al maligno» (1 Juan 2:14).

Dios te ha dado una fuerza especial que te ayudará a vencer. Acude a él en tus momentos de
debilidad, lee su Palabra, llénate de su Espíritu Santo y vive.

«Alégrate, joven, en tu juventud; deja que tu corazón disfrute de la adolescencia. Sigue los impul-
sos de tu corazón y responde al estímulo de tus ojos, pero toma en cuenta que Dios te juzgará por
todo esto» (Eclesiastés 11:9).

La vida está llena de oportunidades que deseas aprovechar. ¡Disfruta! Pero hazlo con sabidu-
ría, buscando siempre agradar a Dios. Tu vida es un regalo de Dios.

«Huye de las malas pasiones de la juventud, y esmérate en seguir la justicia, la fe, el amor y la paz,
junto con los que invocan al Señor con un corazón limpio» (2 Timoteo 2:22).
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En https://www.bibliaon.com/es/versiculos_animo_jovenes/.

Huye de lo que te aleja de Dios y
busca con empeño lo que te acerca a
él. ¡Te ayudará!

«No digas: Soy muy joven, porque vas a
ir adondequiera que yo te envíe, y vas a
decir todo lo que yo te ordene. No le
temas a nadie, que yo estoy contigo para
librarte. Lo afirma el Señor» (Jeremías
1:7-8).

Tengas la edad que tengas, eres un
instrumento precioso en las manos de
Dios. ¡No temas! Él te guía.

«Tú, soberano Señor, has sido mi esperanza; en ti he confiado desde mi juventud» (Salmo 71:5).
¡Qué gran bendición es servir al Señor desde la juventud! Agradece a Dios por la esperanza

que él trajo a tu vida y sigue brillando con su luz e impactando a los que te rodean.

«A los jóvenes, exhórtalos a ser sensatos. Con tus buenas obras, dales tú mismo ejemplo en todo.
Cuando enseñes, hazlo con integridad y seriedad, y con un mensaje sano e intachable» (Tito 2:6-8).

Enseña y anima a otros, sé un buen ejemplo. No te arrepentirás. ¡Da lo mejor de ti cada día!

«Tú, mi Dios, me has enseñado desde mi juventud, y aún ahora sigo hablando de tus maravillas»
(Salmo 71:17).

El Señor es tu maestro paciente, que te indica lo que es mejor en cada faceta de tu vida.
Practica lo que recibes de él y habla sobre lo que hace en tu vida. Permite que tus palabras y tus
acciones reflejen tu gran amor.

«El Señor te sacia con los mejores alimentos para que renueves tus fuerzas, como el águila» (Sal-
mo 103:5).

Recuerda que siempre puedes acudir al Padre celestial y recibir nuevas fuerzas. Con su ayuda,
podrás continuar el camino y vencer en medio de los retos y problemas. ¡Renuévate hoy en el Señor!

«Confía en el Señor de todo corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos
tus caminos, y él enderezará tus sendas» (Proverbios 3:5-6).

Recuerda que Dios no te fallará jamás, en él puedes confiar. Deja que él guíe tus pasos, afírma-
te en él cada día, y vive para su gloria.
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Agustín Acosta*

oche. Rumores tenues. La sombra
es como una faz negra, en que no
asoma la risa de la luna. Lejanamen-
te el alma de una canción solloza, y

La Fe se ha enamorado del Amor inmortal, y
espera a su romántico caballero ideal... ¡Nunca le
ha visto, apenas su dulce voz ha oído, y ya sueña la
eterna jovialidad del nido!

Él dijo que vendría y ella espera que abra la
puerta de sus ojos la luz de su palabra.

Espera... Espera... Espera... En su boca se irisa
una maravillosa promesa de sonrisa y para la albo-
rada, su fina boca fresa tiene una generosa sonrisa
de promesa...

En la enramada negra coméntase en mil tri-
nos la diáfana blancura de la Fe. Los caminos son
largas esperanzas por donde la silueta del Amor ya
prepara la divina saeta.

El alba, con la seda dorada de su manto, pare-
ce una simbólica candidez de amaranto. Todas las
cosas laten, en oculta impaciencia... ¡Solo la Fe
sonríe a su íntima creencia!

Espera... Espera... Espera... No puede ver la
aurora porque la aurora está en ella. Se colora el
cielo de bermejas tintas. En la mañana dilúyense
las preces de una fina campana... La princesita cie-
ga, en una maravilla de blancura, en la alfombra

N
al alma de la noche con flébil ala roza...

La enramada es más negra que la noche. Pal-
pita en el hosco silencio una angustia infinita... El
rumor de las hojas ritma extraños augurios en la
monotonía de frágiles murmurios.

¡Un ave; en la espesura, inicia un vuelo tardo!
Así empezó la trágica noche de San Medardo...
Súbito, por la boca de la amplia lejanía, una blanca
visión hace evocar el día a la desesperante lobre-
guez de las cosas...

¿Será un vellón de nieve? ¿Será un tropel de
rosas blancas? En el espacio brilla una áurea cule-
bra como una formidable espada que se quiebra, y
a la luz del relámpago la alba visión se ve. Es la
Princesa ciega, la adorada: la Fe.

Se ha iluminado toda la noche de repente: la
Fe trajo una antorcha de aurora en la frente. La
generosa lumbre de los astros palpita en una albo-
rozada palpitación se da cita.

* Es uno de los más célebres escritores cubanos del siglo XX. Fue nombrado Poeta Nacional de Cuba en 1955. Su extensa
bibliografía incluye títulos como Ala (1915), Hermanita (1923) y La zafra (1926).
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del césped se arrodilla, y, en actitud de rezo, su
blanca veste es una sonrisa que en la noche se es-
capó de la luna...

Un germinal rumor corre en la enredadera...
La dulce princesita espera... espera... espera... y,
llena de esperanza, en su boca se irisa una maravi-
llosa promesa de sonrisa. Una, promesa íntima evo-
ca la princesa, y en sus labios hay una sonrisa de
promesa...

¿Qué regocijo inunda de gozo la pradera? ¿Es
que llegó en su carro florido Primavera? ¡Es más!
Es que ha llegado un dulce Emperador: ¡salude-
mos al noble príncipe del Amor!
LA FE

Te presentí, mi dulce caballero divino: el espejo del
alma reflejaba. el camino por donde, velozmente,
mi eterno amor venía; mi pupila interior rasgó la
lejanía, y al acercarte, oh mágico amor de los amo-
res, hubo un desbordamiento de aromas en las flo-
res; ¡se estremeció la tierra en fausta bienvenida, y
en un temblor de besos se estremeció mi vida!

Bienvenido a este parque donde juraste verme
y en la cálida sombra de tu luz envolverme. ¡No ger-
minó en mi espíritu recelos tu tardanza! ¡Qué llevo
en mí el espíritu de la eterna Esperanza!
EL AMOR

En los rápidos vuelos de mi corcel de guerra, para
encontrarte, oh novia, cruce toda la tierra. Llevaba
en mis ensueños tu visión principal como la concre-
ción de un supremo ideal. A través de la noche, trá-
gicamente obscura, me invadía la casta visión de
tu blancura. Remota tu blancura me trazaba el ca-
mino cual si fuera la diáfana silueta del destino...
Vengo... para marcharme nuevamente...
LA FE

¿Marcharte? ¿Marcharte cuando apenas he podi-
do escucharte? ¿Marcharte cuando tienes entre
tus redes preso mi corazón? ¿Marcharte sin reci-
bir tu beso?

¡Oh, no! que tu partida precipitada hacía flo-
recer los rosales de mi melancolía...

(La Fe llora, reclina la pálida cabeza en el aman-
te pecho del Amor. La tristeza diluye desconsue-
los en la clara mañana, y diluye armonías una fina
campana).
EL AMOR

Herido por las zarzas de todos los senderos; salvan-
do el espejismo de todos los oteros; atravesando

selvas en cuyo seno gimen las hordas formidables
del dolor y del crimen, batiéndome en heroicas
contiendas desiguales, ahogándome en los ríos, y
en secos arenales expirando sediento; expuesto a
la tortura del Mal… me atrajo, oh Fe, tu divina blan-
cura. ¡A ti he llegado y veme cómo a tu amor ren-
dido, todas las asperezas de la jornada olvido!

Sobre tu frente, a modo de juramento, un beso
deposito: que sea prenda de mi regreso.

Cuando al sereno mar de la verde pradera lle-
gue en su polícromo carro la Primavera, yo vendré
a coronarte de blancos azahares. Si bordas oracio-
nes, yo tejeré cantares, y tus místicos rezos y mis
tiernas canciones se unirán en la ausencia de nues-
tros corazones... Adiós. De tu cariño conserve las
preseas. ¡Hasta la primavera, adiós...!
LA FE

¡Bendito seas!
Una fuga levanta susurros en la senda. Las flo-

res sueñan una pretérita leyenda. Llena el vasto
escenario un angustioso acento que paraliza el ala
giróvaga del viento.

(La Fe solloza, pero su lánguido gemido no su-
fre la doliente sospecha del olvido. Yérguese en
noble gesto de amor y de confianza: el llanto es
una fuente de la eterna esperanza.

En su tristeza todas las flores la estimulan;
brindándole consuelos los céfiros la adulan, y ella,
la más divina de todas las esposas, impreca dulce-
mente al alma de las cosas):

Guijarros que sentisteis los cascos del corcel
en que partió mi amado; flores que para él tuvis-
teis un perfume extraño y sibilino; aridez de las
rocas por donde halló camino el noble caballero;
amplios cielos profundos en que ruedan y brillan
desconocidos mundos; Naturaleza toda: ¡Mi ama-
do volverá!

(La Fe solloza, triste; por el espacio va espar-
ciendo la aurora de su túnica alba... Atraviesa es-
pesuras, hondos abismos salva y piérdese en la curva
sinuosidad de un trillo...)

Lejanamente alza sus torres un castillo. Hos-
ca, grotesca, infame, una lívida vieja que a cada en-
sueño opone una fútil conseja, a la princesa aguar-
da, trágicamente muda.

Esta vieja grotesca tiene un nombre: la Duda.
Rompe al fin el silencio su ingrata voz opaca, como
un rencor que emerge de su estructura flaca.
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LA DUDA

Princesa: desde anoche saliste del castillo; en tus
ojos hay un enigmático brillo de enamorada. Escu-
cha: tus blancas hermanitas, Caridad y Esperanza,
nunca van a las citas; que los enamorados, prince-
sa, solo son serpientes que empozoñan la miel del
corazón...
LA FE

Mi amado volverá... cuando la Primavera matice el
luminoso verdor de la pradera...
LA DUDA

Para siempre tu amado con el invierno huyó: no
conoces el mundo cual lo conozco yo...

En su ensueño místico perennemente estás...
¡De este viejo castillo no has de salir jamás!
LA FE

Recuerde la señora mis timbres de nobleza: de-
lante de mí todos inclinan la cabeza.

No me hagáis recordaros que vuestra condi-
ción es plebeya, señora: respetad mi blasón.
LA DUDA

No volverá tu amado, princesa; por allá... por esos
mundos nuevos…
LA FE

¡Mi amado volverá!
LA DUDA

Por esos mundos nuevos las hechiceras drogas ma-
tan todo recuerdo, y aprietan como sogas en el
cuello infantil de las blancas ovejas... Escucha esta
conseja...
LA FE

Me hastían las consejas... De vuestra erudición es-
toy enferma ya. Os lo juro, señora, ¡mi amado vol-
verá!

(Extática, los ojos en su interior confín, ha
quedado la Fe. Un solo de violín determina sono-
ras cadencias religiosas. Cobra una nueva vida el
alma de las cosas).

Oh música divina, maravillosa ciencia en que
palpita el alma de la eterna creencia. El corazón
incrédulo y el corazón ateo se encantan cuando
escuchan la cítara de Orfeo.

Señora: si el espíritu que en vuestra carne ha-
bita conoce la excelencia de la Gracia Infinita, arro-
dillaos presto ante el acorde mágico...

(La Duda se arrodilla... tiene el aspecto trágico).
Oh Dios, así es la voz de mi amado... ¡su voz!

LA DUDA

¡De las áureas espigas el amor es la hoz!
LA FE

¡Silencio! Si rezáis, Dios os bendecirá. Señora: yo
os lo juro, ¡mi amado volverá!

(Los árboles vistieron de verde su penuria. En
la campiña hay hondos temblores y una eclosión
de trinos sus músicas disuelve por el azul. ¡Florida
la Primavera vuelve!

Esbózase un turbión de gasas primorosas por
la amplia lejanía. ¿Será un tropel de rosas blancas?
¿O por ventura será un celeste aprisco?

Detiénese en la alta perplejidad de un risco y
escruta ávidamente los ígneos horizontes... ¿Es la
Bella Durmiente perdida entre los montes?

No, pero se adivina, aunque apenas se ve: ¡es
la princesa ciega, la adorada, la Fe!).
LA FE

Dentro del corazón tuve un presentimiento: de
abrazar a mi amado se aproxima el momento...

(¿Qué regocijo inunda de gozo la pradera? ¡No
ha habido nunca tantas flores en Primavera!

Es que hay fiestas nupciales de un dulce Em-
perador. ¡Saludemos al noble Príncipe del Amor!).
EL AMOR

¡Oh, Fe! ¡Cuánto he luchado por volver a verte, y
cómo el dulce beso que selló la partida, fue cruz
para los fieros demonios de la muerte en la bata-
lladora cruzada de mi vida! Soñando en la soñada
ventura del regreso, mi corazón latía con emoción
extraña...
LA FE

Sobre mi frente vive la gloria de tu beso como ideal
reliquia que siempre me acompaña...
EL AMOR

La Primavera vino como una mensajera; pero oye,
amada mía, yo soy la Primavera que de las buenas
almas camina siempre en pos...
LA FE Y EL AMOR

¡La vida por nosotros un valle es de consuelo!
(¡En la maravillosa serenidad del cielo divina-

mente asoma la pupila de Dios!).

REFLEXIÓN Y DIÁLOGO NO 70, 2023

En Poemas escogidos, Editorial Letras Cubanas, La Habana, Cuba, 1988.
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U

William P. Farley*

n amigo y su esposa estaban en un lar-
go viaje. Mientras ella manejaba él sacó
un libro de su maletín acerca de líde-
res cristianos del sigo XVIII. Lo impre-

mas; la cifra sigue aumentando.1 Muchos pastores
probablemente han leído las obras más populares
de Ryle: Holiness (Santidad), Five English Refor-
mers (Cinco reformadores ingleses) y Great Leaders
of the Eighteenth Century (Grandes líderes del si-
glo dieciocho). «Cien años más tarde podemos ver
que hubo pocos evangélicos de mayor influencia
en la era Victoriana que el Obispo Ryle»,2 escribe
un biógrafo.

Ryle fue contemporáneo con Carlos H. Spur-
geon, Dwight L. Moody, George Mueller, y Hudson
Taylor. Cuando tenía 15 años de edad, Charles
Darwin se graduó de Cambridge. Su época fue la de
Dickens, de la guerra civil norteamericana, y del
Imperio Británico en que nunca se ponía el sol.

¿Quién fue Ryle, y qué pueden aprender los
pastores de la vida de este siervo de Dios?

J. C. Ryle nació en 1816 en Macclesfield, Inglaterra,
en una familia muy acaudalada, élite de la sociedad.

* Fue pastor de Grace Christian Fellowship en Washington. Autor de obras como Para gloria del Señor, Humildad impulsada
por el Evangelio, Crianza impulsada por el Evangelio: Cómo el Evangelio forma y transforma la crianza y Matrimonio en el
paraíso: Cómo tener un matrimonio Génesis 2 en un mundo Génesis 3.

sionaron profundamente las cortas y expresivas
frases con que había escrito el autor, la convincen-
te lógica y el penetrante conocimiento del poder
espiritual que obró por medio de Wesley, White-
field, y Romaine. Con lágrimas en los ojos cerró el
libro, deseoso de experimentar el mismo poder en
la iglesia de hoy. El autor del libro era John Char-
les Ryle. Con el tiempo se aclaran las cosas: se dis-
cierne lo importante de lo superficial, lo perma-
nente de lo transitorio.

Ryle era un pastor anglicano del siglo XIX. Al
tiempo de su muerte, en 1900, era relativamente
desconocido más allá de la Iglesia Anglicana en
Inglaterra. Pero desde ese momento sus libros poco
a poco han ganado popularidad. Al escribir un tri-
buto a Ryle en 2002, J. I. Packer notó que se ha-
bían vendido más de 12 millones de los libros y que
habían sido traducidos a por lo menos doce idio-
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Su abuelo acumuló una fortuna que dejó como
legado al padre de Ryle. John Charles era el hijo
mayor, y creció rodeado de todas las comodidades.
Se esperaba que el hijo mayor de una acaudalada
familia inglesa buscara su profesión en el Parlamen-
to, y esa era la ambición de Ryle.

Asistió a Eton y después ingresó a la Universi-
dad de Oxford, en 1834. Era un excelente alumno
que ganó becas y que sobresalía entre sus compa-
ñeros de estudio. Se desarrolló un joven alto y buen
mozo, ancho de hombros, y se destacó en remo y
críquet. Se dice que su viril personalidad dominó a
dos generaciones de evangélicos y marcó a una
tercera.3

A los 21 años de edad padeció de una prolon-
gada infección pulmonar. Durante su forzado ais-
lamiento, comenzó a leer la Biblia, algo que, según
admitió, no había hecho en catorce años.

Un domingo, durante su convalecencia, entró
en una iglesia de Oxford en el momento mismo en
que se daba lectura a Efesios 2:8: «Porque por gra-
cia sois salvos por medio de la fe; y esto no de voso-

tros, pues es don de Dios». Fue compungido, se
entregó al Señor y «desde ese instante, hasta la
última sílaba registrada de esta vida, no hubo duda
en la mente de John de que la Palabra de Dios es
viva y poderosa, y más aguda que una espada de
dos filos».4

Después de su graduación, Ryle estuvo en casa de
sus padres y se preparó para el Parlamento. Una
mañana despertó a la súbita e inesperada noticia de
que su padre estaba en ruina. En junio de 1841, el
banco de su padre, imposibilitado de pagar sus deu-
das, se declaró en suspensión. De la noche a la ma-
ñana, la familia Ryle perdió su magnífica propiedad
y toda su riqueza. Esto afectó a Ryle por el resto de
su vida. Más tarde escribió: «Nos levantamos una
mañana de verano con el mundo a nuestros pies,
como siempre, y en la noche nos acostamos total-
mente arruinados. Las inmediatas consecuencias
fueron amargas, profundamente dolorosas, y muy
humillantes».5

Criado en opulencia, él nunca pensó que ten-
dría que ganarse la vida. Ahora, por primera vez, el
joven Ryle necesitaba trabajo. Su educación en
Oxford y su conversión apuntaban hacia el minis-
terio. A los 25 años de edad llegó a ser clérigo en la
Iglesia de Inglaterra.

El obispo de Ryle lo mandó a Exbury. Después,
a la edad de 27, fue transferido a una iglesia parro-
quial en Winchester. Unos cuantos meses después
fue transferido a Helmingham, hasta mediados de
sus años 40. Helmingham era una parroquia pe-
queña y tranquila. Allí Ryle pudo dedicar tiempo a
la lectura. Providencialmente descubrió los escri-
tos de grandes líderes cristianos de siglos pasados
que influyeron en su posterior predicación y en sus
escritos.

Sus autores predilectos eran hombres del si-
glo XVIII, como Wesley y Rowland; hombres purita-
nos del siglo XVII, como Charnock y John Bunyan; y
los reformadores del siglo XVI: Knox, Cranmer,
Calvino y Lutero. «Sus sermones evangélicos basa-
dos en un estudio personal de ‘santos’ reforma-
dores y puritanos, fueron siempre el corazón de
su ministerio».6

John Charles Ryle.



39entonces somos parte del problema.

Además de los problemas económicos, Ryle sopor-
tó la mala salud de sus dos primeras esposas. A la
edad de 29, se casó con Matilda Plumptre. Des-
pués de dos años, ella murió, dejándolo con una
pequeña hija. Después murieron su madre, su
hermano mayor y una hermana menor. Se sintió
como Job, siendo probado por Dios.

A la edad de 33, se casó con Jessie Walter, una
antigua amiga suya, y de nuevo reinó la felicidad
en su cabaña rural. Después de seis meses de ma-
trimonio, Jessie desarrolló una prolongada enfer-
medad de la que nunca se recuperó. Ryle la cuidó
por diez años, a la vez que cuidaba a la creciente
familia: Jessie dio a luz cuatro hijos. Además, aten-
día a sus responsabilidades pastorales.

Durante estos años, Ryle comenzó a recibir
invitaciones a predicar. Debido a su profundo amor
por Jessie, muchas veces viajaba treinta millas en
un carruaje abierto en el crudo frío del invierno,
para no pasar la noche lejos de ella. Jessie murió
cuando Ryle tenía 43 años de edad. Por segunda
vez enviudó, con cinco hijos a quienes atender.

A la edad de 45 fue transferido a la parroquia
de Stradbroke. Allí conoció a Henrietta Clowes y
se casó por tercera vez. A diferencia de sus otras
esposas, Henrietta gozaba de buena salud. Ese
matrimonio fue largo y fructífero. Ella era una gran
música, tenía habilidades prácticas, y era una cre-
yente de profunda fe en el Señor.

La fama de Ryle como predicador y escritor siguió
esparciéndose. Su ministerio literario comenzó con
tratados y se expandió a libros y comentarios. Es-
cribió su primer folleto acerca de cien aldeanos
que perecieron cuando un puente local se derrum-
bó. Dios dotó a Ryle con la habilidad de escribir
claramente, de manera sencilla y lógica.

«A la hora de su muerte, el obispo Ryle había
escrito 300 mensajes en forma de folleto. La im-
presión de los mismos sobrepasaría los 12 millo-
nes y serían leídos en decenas de idiomas»,7 señala
Otis Fuller. Con un profundo sentido de responsa-
bilidad para con acreedores de su padre, Ryle usó
todas las regalías para cancelar la deuda.

Sobresalía al escribir sobre todo acerca de la
historia de la iglesia. Lo hacía con pasión, como si
fuera un testigo. Un admirador dijo que Ryle es-
cribía historia como un «admirador entusiasta»8 de
los hombres cuyo perfil esbozaba. Esto era espe-
cialmente cierto cuando describía la vida de márti-
res o de líderes de grandes avivamientos.9

En 1880, cuando Ryle tenía 64 años de edad,
sorpresivamente el primer ministro lo nombró
obispo de Liverpool. El nombramiento sorprendió a
muchos. Ryle ya no era un jovencito, y el gobierno
nombraba a pocos evangélicos para esta posición.
Trabajó diligentemente en Liverpool durante vein-
te años, haciendo mucho bien. Al describir su obis-
pado, G. C. B. Davies escribió: «En sus relaciones
personales combinó una imponente presencia con
la audaz defensa de sus principios en una actitud
bondadosa y comprensiva».10 Después de la muer-
te de Ryle en 1900, su sucesor lo describió como
«ese hombre de granito con el corazón de un niño».
Esas palabras resumen perfectamente el carácter
y el ministerio de Ryle.

El pastor de hoy puede aprender mucho de la vida
de Ryle. Primero, recuerda que deben atender a
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los deberes de la familia. Aunque tuvo una afec-
tuosa e íntima relación con sus tres hijos, cada uno
con el tiempo abandonó la fe de su padre. En su
ancianidad, esta fue su fuente de mayor tristeza.

Segundo, la vida de Ryle recuerda a los cre-
yentes que a veces es necesario nadar contra-
corriente. Él era un apasionado evangélico en una
época en que la teología evangélica no era popular
en la iglesia anglicana. Durante su vida, contendió
con el Movimiento Oxford de John Henry New-
man, y la creciente infiltración en Alemania de la
teología liberal. Lo hizo con inalterable lealtad a
los principios básicos de las Escrituras: justifica-
ción únicamente por la fe, expiación vicaria, la
doctrina de la Trinidad, y la importancia de la pre-
dicación.

Tercero, Ryle dio ejemplo a sus muchos opo-
nentes de la mansedumbre de Cristo. Asoció sus
fuertes convicciones teológicas con amor y respeto
a sus adversarios. Adoptó como lema este antiguo
dicho: «En lo esencial, unidad; en lo secundario, li-
bertad; en todas las cosas, caridad». Trató de poner
por obra estos principios. Algunos de sus oponentes
asistieron a su funeral y expresaron cuánto amor
habían sentido de parte de Ryle, a pesar de sus
diferencias.

Cuarto, Ryle no trató la historia de la iglesia
como algo trivial. Más bien profundizó en ella y
aprendió de la obra de Dios en generaciones pasa-
das. El resultado fue una rica y vibrante fe, preci-
sión doctrinal, tolerancia de los contrarios, y gran
expectativa y deseo de experimentar de nuevo el
poder espiritual de dichas generaciones. Ryle co-
nocía el descontento que muchas veces sienten
los que estudian la obra de Dios en la historia.

Quinto, los pastores pueden aprender de Ryle
a servir aun en edad avanzada. En su agenda no
había lugar para la jubilación. Sirvió activamente a

Dios hasta el fin, y oró para «morir con las botas
puestas». Dios escuchó su oración. Sus mejores y
más fructíferos años de ministerio fueron después
de sus 64 años.

Sexto, la vida de Ryle muestra la importancia
de perseverar en medio de las pruebas. Él soportó
el colapso financiero de su familia, la muerte de
sus tres esposas, y las constantes críticas de sus
teólogos adversarios. A pesar de esto, aplicó en su
vida las disciplinas del Señor y a través de sus prue-
bas creció en el «fruto de justicia y paz».

Notas

1 J. I. Packer: Faithfulness and Holiness. The Witness de
J.C. Ryle. An Appreciation, Wheaton, Ill, Crossway
Books, 2002, p. 23.

2 Eric Russell: That Man of Granite With the Herat of a
Child. A New Biography of J. C. Ryle, Fearn Great
Britain, Christian Focus, 2001, p. 202.

3 David Fuller, ed.: Valiant for the Truth. A Treasury of
Evangelical Writings, McGraw-Hill, Nueva York, 1961,
p. 360.

4 Ibíd, p. 360.
5 Citado en Packer: Faithfulness and Holiness, p. 23.
6 Donald M. Lewis, ed.: Dictionary of Evangelical

Biography 1730-1860, vol. 2, Peabody, Mass, Hen-
drickson, 2004, p. 967.

7 Fuller: Valiant for the Truth, p. 360.
8 John Charles Ryle: Christian Leaders of the Eighteenth

Century, Edinburgh, Scotland, Banner of Truth, 1978,
p. IV.

9 Véanse los libros de Ryle: Christian Leaders of the
Eighteenth Century y Five English Reformers, para ejem-
plos de su estilo.

10 J. D. Douglas y Earle E. Cairns, eds.: The New
International Dictionary of the Christian Church, Grand
Rapid, Zondervan, 1974, p. 868.

En «Pastores, grandes cristianos», Biblioteca Digital, Cuba, 2014.
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Y a sea de manera voluntaria o involun-
taria, cuando navegamos por Internet
vamos dejando un «rastro» de datos per-
sonales que terceros pueden usar para

servicios de la sociedad de la información, es decir,
cuando usamos Internet, visitamos páginas web,
jugamos online o utilizamos una aplicación en el
móvil; para limitar la captura y uso de los datos
personales sin nuestro conocimiento y sin nues-
tro consentimiento.

Sin embargo, uno de los principales problemas
de la privacidad digital es poder garantizar el res-
peto a este derecho por terceros, lo que ha propi-
ciado la creación de leyes para proteger, preci-
samente, el derecho a la privacidad digital de las
personas (leyes como el Reglamento General de
Protección de Datos o la Ley Orgánica de Protec-
ción de Datos y Garantía de Derechos Digitales) y
hace que hablemos también de seguridad y privaci-
dad en Internet, porque la primera es imprescin-
dible para proteger la segunda.

Características de la privacidad digital

Las principales características de la privacidad digital
son las siguientes:

Hace referencia a toda la información perso-
nal que los usuarios generamos y comunicamos
cuando navegamos por Internet o usamos aplica-
ciones, plataformas o cualquier tipo de software
conectado a la red, tanto de manera voluntaria
como involuntaria. Esta información comprende
todo tipo de datos personales (como el nombre, el
nombre de usuario, la dirección IP, dirección de
correo electrónico, número de tarjeta bancaria,
geolocalización, patrones de comportamiento, his-
torial de navegación, etcétera).

sus propios fines. Por ese motivo, es esencial que
entendamos qué es la privacidad digital, cuál es su
importancia y por qué debemos cuidarla y ser más
conscientes de la información personal que com-
partimos cuando navegamos por la red o usamos
aplicaciones u otros servicios online.

¿Qué es la privacidad digital?

La privacidad digital es el derecho que tenemos
los usuarios de proteger nuestros datos cuando
navegamos por Internet, es decir, es el derecho a
decidir qué datos compartimos o comunicamos
a terceros en la red y cuáles mantenemos ocul-
tos, privados.

La privacidad digital se define como el control
que un usuario de Internet puede ejercer sobre
los datos personales, limitando el acceso a los mis-
mos de personas, organizaciones o instituciones.
Es también un derecho, una extensión en el ám-
bito digital del derecho al honor, la intimidad per-
sonal y familiar, y la propia imagen, reconocido y
protegido en la Constitución.

¿Para qué sirve la privacidad digital?

La privacidad online en Internet sirve para prote-
ger la intimidad de las personas cuando estas usan



42 Si no somos parte de la solución,

Son también los contenidos generados por el
propio usuario, como posts en redes sociales, co-
mentarios, mensajes, fotos, videos, tanto si los ha
compartido el propio usuario como si lo han hecho
terceros, a través de canales públicos o privados.

La privacidad digital abarca todo tipo de servi-
cio, plataforma, red social, juego digital, en tanto
se transmitan datos personales al realizar opera-
ciones, acciones o transacciones en ellos. Está re-
gulada por leyes tanto nacionales como interna-
cionales.

¿Cuál es la importancia de la privacidad
digital?

La privacidad digital es un garante de nuestra segu-
ridad en Internet y física, porque el acceso de ter-
ceros a nuestra información personal puede ser
necesario para realizar ciertos trámites o acceder a
determinados servicios, pero si son mal gestionados
o no se protegen de acuerdo a las leyes, podrían de-
rivarse usos ilícitos y abusos de los mismos, con di-
ferentes consecuencias para nuestros derechos y
libertades y, cómo decíamos nuestra seguridad.

Podemos llegar a pensar que el dar unos po-
cos de nuestros datos personales a empresas o com-
pañías no tiene realmente consecuencias en nues-
tras vidas. A veces creemos que compartir este tipo
de información nos puede facilitar algunas gestio-
nes o trámites llevados a cabo de manera digital.
Sin embargo, damos mucho más datos e informa-
ción personal de la que pensamos y muchas veces
lo hacemos sin ser realmente conscientes de para
qué se va a usar esa información o en manos de
quién va a acabar (porque no nos molestamos en
leer políticas de privacidad o de cookies o en confi-
gurar los ajustes de privacidad de nuestras cuen-
tas de usuario y redes sociales).

Todos estos datos personales se van acumu-
lando, se cruzan, analizan y se usan para inferir
nueva información que puede afectarnos en el día
a día, porque a través de ellos se puede saber prác-
ticamente todo sobre nosotros o, al menos, la in-
formación importante y pertinente.

Proteger la privacidad digital es importante
porque nuestros datos e información personal
pueden usarse con diferentes fines, no todos ellos
éticos y bien intencionados; desde mostrarnos
publicidad personalizada, pasando por recomendar-
nos una serie, hasta manipular nuestras opinio-

nes, o emplearlos para cometer diferentes tipos
de delitos (como la suplantación de identidad, por
ejemplo).

La máxima de «la información es poder» tam-
bién se aplica a los datos personales, puesto que,
como hemos dicho, es información muy valiosa
para empresas, entidades públicas y otros tipos de
actores, incluidos creadores de bulos y cibercri-
minales. Proteger nuestra privacidad en Internet
es protegernos de abusos, manipulaciones y de ser
víctimas de ciberdelitos varios.

Más allá de la esfera de la privacidad individual,
proteger la privacidad digital también es importan-
te porque de ella dependen elementos como la
integridad de los sistemas democráticos, la justi-
cia, el cumplimiento de la ley, y la libertad indivi-
dual y colectiva.

Todo esto ha llevado a que se articulen leyes
para proteger la privacidad digital, que establecen
obligaciones en protección de datos personales
para organizaciones y profesionales.

¿Qué tipos de privacidad digital existen?

Podemos distinguir tres tipos de privacidad digital:
Privacidad de la información: se refiere al de-

recho de las personas para decidir cómo se recaba
y utiliza su información personal, con especial re-
levancia de los datos personales, es decir, aquellos
que permiten identificar a una persona.

Privacidad de la comunicación: se refiere al
derecho que tienen las personas a que sus comu-
nicaciones digitales sean seguras y que solo podrán
ver u oír sus mensajes sus destinatarios originales.

Privacidad individual: se refiere al derecho de
las personas a existir libremente, es decir, que pue-
dan elegir qué información y contenidos reciben
o a los que están expuestos y cuáles no desean
recibir.

Ventajas y desventajas de la privacidad
digital

De la misma forma que hemos hablado de la
privacidad digital y sus características, también
debemos hablar de sus ventajas y desventajas.

En cuanto a sus ventajas:
–Aumentar la seguridad de la información y

proteger frente a fraudes, ciberataques como
hackeos o suplantación de identidad.
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–Decidir cuál es nuestra identidad digital, es
decir, la imagen que Internet proyecta de noso-
tros al resto de usuarios

–Permitir que solo accedan a nuestros datos
aquellos usuarios, empresas o proveedores de ser-
vicios a los que hayamos otorgado nuestro consen-
timiento.

–Adecuar a nuestro perfil e intereses los con-
tenidos, productos o servicios que se nos ofrecen.

–Concienciar cada vez más a las personas so-
bre la importancia de proteger los datos persona-
les digitales.

Mientras que entre sus desventajas están:
–Internet es una red inmensa, en la que circu-

la una cantidad enorme de datos. Por tanto, tratar
de controlar todo este flujo de información no es
un objetivo realista.

–Entra en conflicto con los intereses de gran-
des empresas y corporaciones. Muchas de estas
compañías tienen un enorme poder y prefieren
hacer frente al pago de multas antes que hacer
caso a las normas sobre privacidad que dictan los
gobiernos.

–Hay muchas personas que todavía no com-
prenden la importancia de proteger la información
digital. Así, siguen aceptando términos y condicio-
nes de uso sin leerlas.

–A las generaciones pasadas les cuesta adap-
tarse a las nuevas exigencias en este campo, ya
que la era digital avanza rápidamente y no espera
por nadie.

Problemas de privacidad digital

La comunicación o el compartir información per-
sonal digital puede generar problemas de pri-
vacidad digital, puesto que estamos dejando
nuestra información expuesta para que cualquie-
ra pueda acceder a ella (aplicando una metáfora,
sería como dejarnos las llaves de casa puestas en la
puerta).

Así, entre los principales problemas relaciona-
dos con una mala gestión de la privacidad digital,
tanto por parte de los usuarios como de las organi-
zaciones que deben garantizar su protección y
buen manejo, encontramos:

–Datos personales: facilitar información como
el nombre real, teléfono o el número de carnet de

identidad es un gran error, ya que podría dar pie a
una suplantación de identidad.

–Correo electrónico: dejar la dirección del email
en cualquier sitio aumenta las posibilidades de reci-
bir gran cantidad de spam o correo no deseado.

–Datos bancarios: nunca se deben dar los datos
bancarios a nadie que no sea de total confianza, o
de lo contrario podrías poner en riesgo tu dinero.

–Ubicación geográfica: otros datos como la di-
rección de tu domicilio o decir si estás o no en
casa podría poner en riesgo tu vivienda, además de
tu seguridad y la de los que viven contigo.

–Fotografías y videos: hay que tener mucho
cuidado con qué tipo de fotografías se envían y
dónde se publican. No sería la primera vez que
extorsionan a alguien con fotos de índole sexual o
que alguien pierde su trabajo por imágenes com-
prometidas.

–Ciberataques: estamos más expuestos a su-
frir ciberataques, especialmente los relacionados
con el phishing.

–Ciberacoso: en no pocas ocasiones la infor-
mación personal que hemos compartido con ter-
ceros se usa para llevar a cabo ciberbullying o acoso
virtual.

¿Cómo gestionar la privacidad digital?

La gestión de la privacidad digital es asunto tanto
de los usuarios como de las organizaciones que
manejan sus datos personales.

En el caso de las organizaciones, sean empre-
sas privadas u organismos públicos, deben cumplir
con la normativa de protección de datos, lo que
implica cumplir con los principios de transparen-
cia y responsabilidad proactiva, que se resumen en
informar al usuario sobre el uso y tratamiento de
sus datos (qué datos se recaban, con qué finalidad,
durante cuánto tiempo, quién los recaba, etcéte-
ra) y en aplicar desde el diseño y por defecto todas
las medidas de seguridad técnicas y organizativas
necesarias para garantizar la confidencialidad, in-
tegridad y disponibilidad de los datos, así como aten-
der las reclamaciones de derechos de los usuarios
y recabar su consentimiento explícito para el tra-
tamiento de sus datos.

En ese sentido, profesionales y empresas que
traten con datos personales en el desempeño de



su actividad (incluido tener una página web), pue-
den cumplir fácilmente con la normativa al con-
tratar ley de protección de datos como un servicio
externo, a través de una consultoría de protección
de datos personales y privacidad web especializa-
da. De esa forma podrán garantizar que respetan y
protegen la privacidad digital de sus clientes al
cumplir con las obligaciones establecidas en la ley.

En el caso de los usuarios, gestionar la
privacidad digital pasa por ser más consciente de
los datos e información personal que compartimos
y reducirla en la medida de lo posible, así como
aplicar medidas de protección básicas.

A continuación, te dejamos 10 consejos para
proteger tu privacidad digital:

–Lee las condiciones antes de ceder cualquier
tipo de información digital o darte de alta en un
servicio.

–No compartas información personal en webs
o redes sociales, ni fotos que te puedan compro-
meter de alguna manera.

–En las redes sociales, acepta solicitudes de
amistad solo de personas que conozcas o perfiles
de confianza.

–No te registres a servicios mediante tu perfil
de redes sociales, ya que dicho servicio podría ac-
ceder a la información de tus redes. Hazlo mejor
mediante dirección de correo electrónico.

–Configura la privacidad de tu perfil en las pla-
taformas o servicios en los que te hayas registrado.

–Utiliza sistemas de cifrado seguro de contra-
señas.

–Elimina de forma periódica tu historial de
navegación o configura el navegador para que no
almacene esta información.

–Evita conectarte a Internet a través de redes
WiFi públicas no seguras: hoteles, aeropuertos.

–Recuerda cerrar sesión siempre, sobre todo
cuando entres en tu cuenta desde un dispositivo
al que otros podrían tener acceso.

–Desconecta el GPS de tu teléfono móvil cuan-
do no lo estés usando, ya que evitarás que se sepa
dónde estás en cada momento.

Finalmente, veremos algunos ejemplos de la
privacidad digital, así como cinco casos de privacidad
digital vulnerada.

Ejemplos de privacidad digital aplicada en la red:
–La política de privacidad de una página web,

publicada en una subpágina, con un lenguaje com-
prensible y accesible.

–El banner de cookies de una plataforma online,
que nos permite aceptarlas, rechazarlas o confi-
gurarlas de manera sencilla y que cuenta con un
enlace que nos remite a la política de cookies.

–Formularios web en los que se ha añadido un
check box para recoger el consentimiento explíci-
to de los usuarios para el tratamiento de sus datos
y que tiene un enlace a la política de privacidad.

–Un navegador que, por defecto, bloquea
cookies no técnicas y rastreadores (como Brave).

Ejemplos de casos de vulneración de la
privacidad digital:

–Cambridge Analytica y la explotación de da-
tos e información personal de usuarios de Facebook
para influir en las elecciones presidenciales de Es-
tados Unidos en 2016.

–LinkedIn y el ciberataque en el que se roba-
ron pares de direcciones de email y contraseñas
de millones de usuarios en 2012, y que después
derivó en otros ciberataques.

–El llamado Celebgate de 2014, cuando se
publicaron numerosas fotos íntimas de famosas.

–Glovo sufrió una brecha de seguridad que
dejó al descubierto los datos personales de miles
de clientes y repartidores de la plataforma en 2020,
incluidos DNIs y cuentas bancarias.

–Ashley Madison, una app de citas
extramatrimoniales o fuera de la pareja que, tras
un hackeo en 2015, vio cómo se publicaban los
datos de más de 32 millones de usuarios.

En definitiva, proteger la privacidad digital es
una responsabilidad tanto de usuarios como de
quienes recaban y usan esos datos, y es importan-
te hacerlo porque puede exponer a las personas a
diferentes peligros y riesgos, tanto en el mundo
digital como en el físico.
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En https://protecciondatos-lopd.com/empresas/privacidad-digital/.






